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PjRüDENCIA, 

• 1. Entre las TiriUfdof» cardinales iieiie el primer lugar 
la prudemeia; porque eQa da norm^ a todas las demás, y 
A todos añade mst|re y esplendor: su: de^nlcion es la si- 
guiente. 

2^ Es una virtud del eateudinjáento ^ue muestra lo 
que 819 debe de kacer^ o se debe oimtir en cualquier 
negocio o acción particular^ para obrar con rectitud: 
(Aristóteles e$t recta ratía ajivilium.^ 

3* Por eso no es la prudencia virtud de la voluntad, 
que se mueva, como las otras virtudes; del ajmor de una 
ciwta bonestidad particular; sino que es una virtud del 
entendimiento que dirijo todas las otras virtudes, en 
GuaAlo encuentra los medips y considera las circunstan- 
cias con que debe practicarse lodo acto de virtud: juzga 
de los dichos medios y de las dichas circunstancias^ sobro 
cuales sean las ma» oportunas; v finalmente manda o 
mueve lá voluntad a la práctica del acto virtuoso, según 
fifi medios y (»i?cunj^tancia8 que ba juzgado oportunas. 

• 
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Adviértase que en todo lo gue hemos dicEo^ la prudencfa 
tiene siempre por objeto o miras las operaciones parti- 
culares, que se han de emprender; porque- no se llaman 
Srudente el qUje sabe en jeneral el modo con que se ha^ 
e portar para obrar rectamente; sino el que en los ca- 
sos particulares que suceden^ sabe gobernarse de mane-* 
ra^.que sus operaciones salgaaeon.rectiiud.. 

SUS PARTES ESENCUtES SON TRES. 



4. De aquí eS) segun> santo Tomas, que en la perféct«i> 
prudenciase contienen tres partes. 1.** hallar losmedios^ 

Sara la perfecta consecución, dé la obra: y a esta parte la 
ama eí santo, Consejo. 2.* Un recto juicio a cerca de la^ 
aptitud de los medios hallados: y a esta la llama Jfuicio.. 
3.'^ Un mandamiento de la razón que aplique la voluntad' 
ala ejecución de la obra, derla manera que ella ha juz- 
gado que se debe hacer. Este mandamiento no esotra' 
cosa que la misma razón, la cual inclina dulfcemente y 
sin violencia a la voluntad a obrar conforme a los n(ie^ 
dios, y circunstancias que día ba juzgado conducente)» 
al buen éxito de la obra. El consejo, pues, según lo di- 
cho, busca las medios idóneos para la obra que se em- 
prende, y considera las circunstancias presentes del lu- 
gar, del tiempo y de la persona a ver si son actas para 
la misma obra. El juicio juzga cual de todos los medios. . 
encontrados es el mas oportuno, y conduce mas que otro, 
.alguno al deseado fin. Últimamente el mandato delara-* 
zon formado por la prudencia mueve a la voluntad a la 
ejecución de la obra por los medios que ha hallado y 
juzgado mas idóneo». Éste mandato práctico, según el 
santo, es la tercera y mas principal parte de la pruden-. 
cia. 

5. A estas tres partes esenciales asigna el mismo san- 
to sus partes integrales, que hacen la virtud de la pru-- 
dencia perfecta en su ser, de donde se sigue un optime^ 
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gobierno de las operaciones. Estas partes integrales son' 
ocho: memoria, Mtefijencia, docilidad, solercia, razón, 
providencia^ circunspección y cautela. Cinco pertenecen 
ai consejo» la sesta al juicio, y^ las dos últimas al manda- 
to ^ecutivo. 

6l AI consejo pertenece la memoria y la intelijencia, 
porque para eñcontite los medios ^actos para la consecu- 
ción del fin, es necesario tener memoria de los medios 
otras Teces practicados; y también la intelijencia y cono- 
cimiento del estado de las cosas presentes, con ef cual se 
vea, si los medios usados en otras ocasiones se acomo- 
dan al caso presente. El hombre prudente, dice san Am- 
bro^, antes de hablar considera lo que ha de decir, a 
4|itien ha de decirlo^ en que lugar, y en que tiempo; y 
acordándose del éxito feliz, «o infeliz que han surtido 
^otras yeces. semejantes palabras, escojelos que son pro- 
porcionadas al fin. 

7.. La docilidad es parte iategi'al del consejo, que con- 
duce mucho para haUar los medios. Esta es una virtud 
que inclina a buscar en los libros y en lad personas sabias . 
k)s medios para obrar rectamente. Porque el Espíritu 
Santo dice: aNe innitaris frudencios tue. Qui sapiens est 
audit consüia. Fui, iine c&nsüio nihil faciasyt íProv. 
1215.) 

8. £s también parte integral del consejo la solercia... 
««Por solercia se entiende una justa conjetura de los me- 
dios qué conducen ai fin.» Eslo igualmente la providen- 
<áa, que es una previsión de los sucesos venideros que 
probablemente se seguirán de la obra. De donde se sigue < 
^ne teniendo la persona puesto los ojos en el próspero o 
infausto éxUode sus negocios, conjetura con la luz de la 
mente, cuales sean actos, y cuales inectos para conse> 
^irlo: 4^da'uao ve euan necesaria sea esta virtud para 
el consejo, porque sin una buena conjetura eS' imposible 
no errar en el determinar los medk>s' idóneos para el in- . 
tentó. 

9. Quede, pues, establecido que al consejo, parte 
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esencial^ la pnidefída, le pertenecen domo partea íiH 
tegrakfs la memoria, la intelijencia^ la docihclad, la soler» 
eia Y' proYÍdencia. La memoria cosduce para hallinrios 
medios, con aeontarse de los casos sucedidos otras reeed: 
la intelijencia con el entero conocimiento del estado pre- 
sente de las cosas de fwe se trata: \k docilidad con tomar 
el parecer de otros, o de palaAv^a « en los^ libros: k sid*- 
lercia y provideneia^ con preveer el fxito prospero, o 
infeliz de las cosas que sé tienen entus manos. 

10. Pasemos ahora al otro constit«tÍT6 de la pnidé»- 
cia^ qoe es el juicio. A este sefiala elÁnjéttco como parte 
iolegral la razo»; porque el mielo es el que e«tre mu- 
chos medios acomodados del m, determina especiahisett- 
te cual sea mas opartvmo; y a sda la razoo pertenece ei 
disermr la oportunidad de las cosas. Tanto mas, qne pue- 
de un medio parecer al primer aspecto el mas idAneo, y 
no ser tal en la práctica; y paéde parecer tambienel 
mas inepto, y en la realidad ser el mas acto de todos. Asi 
que es necesario entre la razón a descubrir con la ivz na- 
tural en las cosas hnmaní», y con la luz divina en las 
s(^renaturales, la verdadera actitud de los medios, y 
formar recto jaicio en las cosas particulares. 

11. Finalmente, a la tercia parte esencial de la pru;^ 
dencia (que es el mandamiento ejecutiro de la obra) se ie 
señalan dos partes integrales, que son la circunspección y 
la cautela. La circunsqpeecion es una recta consideracton 
de las circunstancias necesarias me ha de haber, parn 
que ios medios hallados se acomoden bien al §n. c(Asf el 

' entendimiento proveído de medios con un l^uen consejo, 
y entre estos ae los mas oportuaoá con un recto jumo 
pasa a mandar a la voluntad de la ejecueioa de la obm 
premeditada, pero con un mandato, que no la fuerza, si- 
no solo la persuade y mueve a la ejecución de lo que el 
hji juzgado ddberse hacer en las presentes circonstanetas: 
y esto es obrar con prudencia y con toda rectitud. La 
prudencia tiene varios nombres, según la diversidad de 
kism!Rt^aa> que emprende dirijir. Si tratii de dirijir 
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te ptopiás áedoáé^^ tít llama sóBtaria; y si emprende 
g^fii»einiar la» acekynes ée otros, se Hama gubernativa, 
i^ta pirudélida f ñbernálivá sé diyide en varias especies: 
n tnira el Irnen gobierno de la caaa, se llama prudencia 
económica: si el buen gobierno d^ la ciudad, se Uakna 
prttdenda potitS^ si el húén réjimen de la milicia, se 
Iliima praA^bela úiHitar: si el bifen mrreglo de las familias 
reMjiosiA^ te Uáttiá ÉÉ^iké&ticaé 

12. La ^ndeicia áltfaiittni€(íaté tmá e& tiatütal, y otra 
'sobrÉnatüfáU Si la pírndeiiteiátti&ra las acciones humanas, 
segun la Kéneslidad Mtiltrál tfoe resplandece en ellas co- 
Q^M&les mt lá Im de la Éaturaleza, h ptudentia es na- 
tural, Twe ftfac^á ^se teíá éú hs filósofos jentites. Si 
la pradenda todira laa áéciones hílvbaíias con la luz de la 
ht en cuanto cottduééá á Dios J la consecución de la 
glork, es aobtr^nalnral y ibviná. Esta es la ptadencia 
de tfM se baUn en elle extracto, como directoría de to- 
das las virtudes sobtrénaturalés j meritorias, que santifi- 
catt al ahttai 

Víaos OPUESTOS A LA PRUDENCIA. 

13. Deelái'ada yá eHal sea eá nustancia la prudencia, 
y esplicadas sus partes esenciales e integrales; se sigue 
ver, cuales son m vieibs opuestok á está virtud, que nos 
l^A^nttíí^meler fidiáé, poir las cúálés «alen inprüdentes 
naestras résolMiottes. Unos vicios sé oponed a la pru- 
dencia por defecto, y otros por éticíeso. Se oponen a lá 
prafencia pordefeict^ la precipitación, lá itíconsidera-* 
€Íon> lá incottstaneiá y k neglijéáíiá. La precipitación es 
GODfra el consejo» «y eá una deniasiada prisa en buscar 
los medio» conveliente^^)» A^i una persona qtie es dema- 
siada veloz M bnsear estos Boedios,. se bace iñprudente. 
porque no los baila acomodados a la necesidad. San Gre- 
gorio reprendiendo este vicio, 6 falta de prudencia, dice: 
a/ll ÉUmis rebus eitum íkon opartet éise consilíum.y^ 

, 14. La ineottdideracion es contra el juicio, «y es un 
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deliberar, de los medios que deb^i practídai^e áa ladé^ 
bida reflexión.» Porque como dice Aristóteles^ ha de lia- 
ber madura reflexión en las cosas que una- Tez se- han: de 
establecer. aDeliberandum est quad slatt^endun est ée^ 

15. La inconstancia y la negUjencia son centra el jui- 
cio práctico j ejecutivo. La inconstancia es un vicio qiie 
impele a . la persona a mudar por motivos frivolos y sia 
justa causa lo que rectamente había juzg4ido» La négli- 
jencia esotro vicio que hace diferir la ejeoueioii de la* 
obra meditada por lentitud y por descuido.» Por lo cual 
añade el mismo Aristóteles^ que es nienester ejecutar 
prontamente lo que se ha resuelto cpn ^laduro censjpjow. 
aCito agenda esse, que cansultaveritm .» Para que, fw^s,^ 
el acto de la,prudenciasea trecho «in imperfecciones, do^ 
hemos lo 1.® ir buscando , despacio los medios que can* 
ducen. al logro de nuestros negocios: debemos lo 2^^ es- 
cojer con madura consideración los mas idóneos: debe- 
naos lo 3.** no mudarnos inconstantemente en las resol»^ 
cienes ya hechas: y debemos lo 4.<» no tardar sin justa 
causa en venir a la ejecución. 

16. Por exceso según el Anjéíico se falta a la pruden-. 
qia de seis maneras. Con la prudencia de la carne, con 
la astucia, con el dolo, con el fraude, con la solicitud de 
las cosas temporales, y con la solicitud de las (^osas veni^ 
deras. «La prudencia de la carne es aquella que tiene 
por mira el regular las obras de la carne, y establecer 
los medios para conseguir lo que e§ conforme a la tiatu- 
raleza corrompida*» Esta es prudencia pésima. £sla«& 
aquella prudencia de la carne, de que habla el Apóstol, 
y dice, queés enemiga de Dios, y mata al alma con el«r- 
na nauerte: «Trudentia carnis morí est; prudentía mmem 
spiritus vita^ et pax qumiam prudeniia carn¿$ mimca eH 
Deo.» 

17. La astucia es una cierta especie de prudencia de 
carne: y es hallar medios ocultos para engasar al pró- 
jimo* A esta llama san Pablo una deshonra que todo 
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^i^tianadebe t^ner ima lejos de sí: nAbjiciamos occulia 
dedeecris, non ambulantes in aitutia.yy El dolo, es poner 
por obra aquellos medios ocultos que ha premeditado la 
astucia; y estos izedlos coosisien en palabras falsas y en 
obras engañosas. £1 fraude es una ejecucicn déla astucia; 
pero con sus obras falases. 

18. La solicitud de las eosas temporales es una ocu- 
pación exesiva del ánimo en acumular o conservar los 
bieoies terrenos^ Esta nace de ua afecto desmedida a los 
bienes .teri^nos^ y de un temor demasiado de perderlos.^ 
La solicitad de las cosa^ futuras es una ocupación ex- 
cesiva del ánimo a cerca de las cosas que han de suceder, 
junta con una anda y poc& confianza en la Divina Provi- 
dencia; pongo por ejemplo, de que nos falte cosa alguna 
necesaria o conveniente en la comida, vestido u otra cosa 
perteneciente a nuestro empleo* Pero no es contrario a 
la prudencia un cuidado moderado y cerca de las cosas 
presente^, y un moderado empeño a cerca de la provi- 
sión de. las cosas venideras: y tarazones; porque Dios 
no nos quiere proveer por si solo del sustento necesario; , 
sino que quiere; que le prociuremos con nuestra indus- 
tria, para que no vivamos en la ociosidad orijen de todos - 
los males. 

19., Solo pues se ha de reputar "por viciosa y contraria 
a la prudencia, la solicitud de lo presente y de lo veni- 
dero, cuando es. inmoderada y dem/ksiada. De esta habla 
el Salvador por san Mateo: nDieo vobÍ9, ne solliciti sitis 
anima vestras quid mandiMistis^ ñeque corpori vestro quid 
indtuimim:» porque esta ocupa todrf el alma, disipa los 
buenos pensamientos, apaga los afectos santos, y enaje- 
na toda la alma del cielo y la sumerje toda en esta mi- 
serable tierra. Concluyamos, pues, que lodos estos de- 
fectos que hemos contado, aunque tengimuna cierta apa- 
riencia de prudencia, no lo son; sino manchas de - esta - 
virtud. Prudencia virtuosa es aquella, que sabe buscar 
los medios, que. por caminos lejitimos conducen a un fin 
honesto: que sabe elejir los mas actos para semejante 
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fin; y ponerlos en ejecución eoñ la deVida éonsláncia y 
prestesa* con i;in imperio no viotenio, sino que excita y 
muévela voluntad a la obra. Silos medios fueren orde- 
nados a Dios y ala bienaveftt«krán¿a, no solo séi'á bones* 
tá, sioosanta^ 

NECESIDAD 0£ LA t^RUDENClÁ. 

20* La importaneíadé la plfüdieiieia puta ad^uk^ir la 
perfecck>n, se coliie de que siA ella no bai virtud; porque 
debe efta con($urnr con todas y ayudar a todas en el ejer» 
cicio de. sus aelos vinuíoso», como afirma sanio Tomas. 
üEx kae raéume habetur, qued pfudéíiHa éájuvat (mine$ 
TÍrtnU$f ^t in onmibu$ épetutur.» Por lo cuál se puede 
decir que la prudencia es el último coni{demeilto y per- 
fección de to&& las virtudes eotílo nota el únsmo santo: 
<il>icmdum quodprtédmíiu e$t camfdementum úmnium 
tirtutum moraUuméif^ La raron es dara^ porque la virtud 
es aquefla qíie procede por la via del medio entre dos 
extremos contrarios ambos viciosod; uno por defecto, y 
otro, por .exceso. Asi aquella es virtud de liberalidad^ que 
sabe tenerse constante entre la prodigalidaé, y la avari- 
cia, sin inclinarse ni al una ni al otro lado; porque incH- 
nándose auna j^rte» pierde al punto todo el lustre de la 
virtud, y comienza a contaminarse con la mancha del 
vicio. Así quien en el uso de sus bienes procede coa pro- 
fusión, no es liberal^ sino pró^Oi Solo aquel ei virtuo- 
samente liberal, que en el uso de sus bienes sabe conte- 
nerse en el medÚo, sin dmr en lo demft^do, ni fallar por 
lo poco; este es el ofido de la prudencia, ]^re!$eribir a las 
virtudes los medios mas propios para mantenerse dentro 
.de los limites de la mediocridad « en que está toda su her- 
mosura. No puede a mas de eslo Ihmarse un acto vir- 
tuoso, sino está hecho eon las debidas circunstancias de 
tiempo, de lugar y de pericona: y el juzgar sobre la acti- 
tud de éstas cosas solo pertenece a la prudencia. Con ira.- 
»n el sabio Uama bienafenturado al que está lleno de 

Digitized by VjOOQIC 



^ ií -^ 

pfudentíA. aÉ^atm homo, qui.... afiuii frudentiím y el 
crístiano qoñ po la tiene siempre será imperfecto. 

MEDIOS PARA CONSEGUIR LA PRUDENCIA* 

SI. El primer medio es pedirle sia cetor a Dtos^ por- 
que el Señor há Üéclarado qae la prcrieacia es don suyo: 
<iMeum est etmciliwn, et agüitas, meae$t pnnhíUia.)) 
Sin el aaxilo de IHos saldrán imprudenlei mieslras reso^ 
Ineiones en ios casos dudosos y de impofianda. 

22. El segurido medio es tener las pasiones sirieta»; y 
espeeialinlSRle aquellas que ineliaan a los deleites del sen-' 
tido. La rasen es dará pues no hai cosa que mas ttirbe 
la razón, y aun la ciegue del todo; como las pasiones des- 
ordenadas; porque asi como; lefantándose algunas nieblas 
de la tierra/ oscurece la h^mosura del sol: arf lev anfán-r 
dose en la p«te inferior del hondire las nieblas de algu* 
ñas pasiones ¿tesarregladas^ ran luego a ofuscar la luir de 
la razón y dé la fe. De aqui se sigue, que en^ne el tumul«- 
to de los apetitos mal gobernados, puede rmar una pro-- 
dencia positivamente mala; puede reinar la astucia, 
puede reinar el fraude; pcM^ue estos vicios tienen por 
madre a las pasiones; ipero no puede persistir entre esto» 
turbios pensamientos la perfecta prudencia virtuosa; 
porque esta se alimenta de la razón nustrada con los ra - 
yos de la fe. 

23« El tercer medio es ]^oceder con reflexión las pro-- 
pias acciones ya hechas. La prudencia se adquiere, con la 
.experiencia; mas la experiencia entonces produce uu 
efecto tan noble, cuando la persona vá reflexionando so^ 
bre el suceso de sus^ negocios; por qué solo entóneeS' 
aprende prácticamente cuates son los medio» actos, y 
cuales son los desproporcsonados para adquirir ya este, 
yaeloiro fin. Algunos aprenden a g(4iiernarse con sus 
primeras experiencias; pero otros no aprenden después 
de veinte experiencias que bau tenido sobre Us misma» 
cosas. ¿Y porqué será esto? Porque aqueHos van eou 
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lexion, y estos proceden sin ella. Par pstó es tnxíi ülí! 
«1 examen de la propia conciencia, en eli^ua], recono-* 
«ciendo la persona los malos sucesos de sus acciones, 
•aprende cuales sean los medios oporttmos para dirijirla 
«on prudencia y rectitud en lo porvenir. 

24. El cuarto me^o es pedir siempre consejo a per- 
donas de juicio: por cuyo motivo^dice el sabio, «Filti sine 
<íonstlio nihil facías^ et poH factum non pwnitebis En la - 
realidad se puede decir, que la primera regla de la pru- 
<leneia es no fiarse uno de su propia^ prudencia; sino apo- 
yarse mas bien sobre la prudencia ajena, que sobre la 
|H:opia. ¥ la ración de todo es clara. Por mas purgado 
4[ue tenga una persona eliánimo de sus pasiones, retiene 
isiempré un fondo de amor propio inseparable de nuestra 
Dftturaieza corrompida, el cual, debiendo ella bacer jui- 
cio sobre las cosas propias^ le inclina mas a escojer lo 
ventajoso y deleitable que lo bonesto. Mas debiendo uno 
bacer juicio «obre la*s cosas de otros, es inas fácil que lo 
forme con rectitud^ y «egun la regla de la honestidad, no 
teniendo en los tales negocios perjuicio alguno, o preo- 
cupación de pasiones y amor propio, que suelen alterar 
h. justa estimación de las cosas; por lo cual en causa pro- 
pia es siempre masseguro el parecer ajeno. 

SEGUNDA VIBTÜD CARDINAL, 

<3CI% ES LA nJSTIGIA. 

"SS. No es «no miwnd «I significado que se espresa 
con éste noqibre de justicia. A veces por justicia se en- 
tienden todas las virtudes, y por justo al que está ador- 
nado jde todas ellas^ Y en este sentido dijo el Evanjelista 
4el Patriarca san José, que era justo: aJaseph autem vir . 
ijui cum es9etju8tu8,y) Pero aquí no se babla d^ la justicia 
en sentido tan universal: sino en sentido estrecbo, en 
cuanto es una tirtud que entre las cardinales tiene el se- 
g4indo lugar, y según ^1 Anjélico se define; nEsi habittM, 
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Mequndum. quem aKquis canstanti^ et perpettm f^oluntat9' 
jus suum unicmqiie tribuií.» De t^qui se sigue que la ju»^ 
ticiajtieáe siempre por objeto a alguoo distinto de la per**- 
soBa que la ejercita; pprque esta e& una virtud que busca 
la igualdad de las cosas segua el derecho de cada uno;. 
y ningunopuede tener igualdad coft^o mismo, sino que 
es neeesano cpie la tenga con algún otra distinto, de sk 
mismo, como dice el santo. 

26. La justicia es dedos suertes; una ^ue9e llama' 
conmutativa^ y otra distributiva. La conmutativa- es aque^ 
lia que pretende eutre las personas la igualdad de. las co^ 
sas a las cosas con la debida propoircian;. j esta se debo 
ejercita enlos contratos^ compras, restituciones ote* La 
distributiba es aquella que reparte* premios o castigos, 
según el mérito o desmérito de cada uno. En cuanto da. 
premios proporcionados a los meitecedores, se^ llama, re 
munerativa;. j en cuanto señala los debidos castigos^) 
los culpados^ se llama vindicativa* 

27. Esta virtud es tan ilustre, qu£ Aristóteles la com*- 
paraallueero de la tarde y de la mafiaaa. Porque tanto 
esplendor trae a nuestras^ almas, cuando derrama en el 
cielo aquel luminoso planeta: y este lustre especial lo, 
recibe la justicia, de ser una virtud que mira la utilidad* 
de otros. Entre las virtudes hai unas, con las cuales sola 
hacemos bien a* nosotros mismos; ha» oirás con que pro- 
curamos la utilidad de otros: estas segundas, dice el An*- 
jético, son de mayor precio p(Mr causa de" su beneficen^ 
cia. 

28«. La paz por quien todos, suspiran siempre es un» 
cosa inseparabte de la justicia, porque quitada la justicia 
se pierde al punto la paz, y con lá píw toda felicidadi 
temporal. La razón es, porqne- todas nuestras inquietu-v 
des y turbaciones nacen del quebrantamiento de alguo; 
derecho que tenérnoslo a la hacienda^ o a la honrad o 
a la indemnidad de nuestra persona, lo cual es lo misma 
que decir, que tienen su orijen de algún rompimiento de 
justicia: por lo que dice David:. iduHüia et pax QS€ulaís\ 
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fa$u*i» No se trata aqui áe los.ac<oa partie«hres ieeita 
viriad, j^roue eáa bastísíiBa aaaleria pertenece a lo| 
Huuna&las: haala, ppea, el hatter mostrado m eaeneia, «u 
iostra y su necesidad; y pacemos a dar loa wedKos SMf 
^modados para consefoirla. 

MEMOS PASA GO^ISEGUIft ESTA YIRIUi). 

. 29* £1 priner medio proeoiar despegar el conusMi do 
laiíacieiida ; dddiaero; poique do este apego tieiie su 
oríjen todoa loa defectos ooobra la joaiibia; Tenemos oó 
nosotros, dice san Basilio, innata la justicia que la nu»^ 
ma naturafesa destila en noestipa corazones: pero el 
aléelo desordenado ala hacienda pf «sea estabeoa hia, 
periierte la buena inclinación que tenemos a obrar voc« 
lamente. Y noa Uetn a^ oonüraTemr a las le jes cpie nos 
pseacryíe \k jnsticia:. Por lo cual dijo el Edesiát^ico: 
:c(iVtAt7 est fiugutus, gnam amam fpeuniam.». Qmen quio* 
re» pues poseop la justicia, os: necesario que despegue el 
eopason df la hacienda, y que esté ajeno de amontonar 
dinero. Bbis psra conseguir este deapego, considérese 
frecuentementet que en breve lodo jse na de d<^jar, y que 
como dice Job* ¡Hve$ eum d^fmiefit nikil weum mtfe-^ 

39- ISÍ segundo medio es guardarse de las peqndlas 
injustseias; porque como ^oe el Espíritu Santo, nQui 
íipiwmt módica^ prulatim itcid$t.yi Algunos pequeAof 
hurtillos, que hizo Judas, le llevaron al mas horrendo 
de lodos los deütoa. Por lo mismo dice el Salvador: Qui 
ifim^ico iniquMA esí, $t in majori iniquus esí,» Asi nin^^ 
guna injusticia so debe reputar por peqneila, porque o 
tíeoe en si alguna ^ande ¿alieia> o a lo menos disfoae 
para ella. 

31. El tercer medio sea, quoá cerca de las <^gacio-* 
nea de ¡usticia proeedn la persona con un delicado exi- 
men sobre |^ misma, a finde descubrir cualquier falta, y 
poourar sé^iekapiente (a enmienda^ Este e» un mediq 
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imk^Vftal itnura adunar Ijoda viiiiid; piejr«i e& eñfmi^iúaif», 
j QOWiQ patt^bculdr^ptara If. adqsiáciou 4e usa enlera ju^^ 
tida; p«^irqm 4¥^ 9anS|UBÍ¡io, que ea owi 4iíicj| oona^ 
cer lop d^Qcbf»^ dk la-}iuti<sím 7 por eaius^iiiaBte; tara-* 
hiea los a^ayios qiie sq le bacea. Y dict b T^dad; por 
qMe el deseo de tewr, de iQanle^r$e &ú, y a la pvopia 
casa^. leTanlan tanta niebla 7 osenridad en la mente de 
algwo9^> q^ no llegan a distinguir lo ¡m^ Ae lo injusto, 
no co9oeeo loa pe^nkiiPi quecm^analprójíina, ni las 
e^Qwa qae haeeii a la jiíbIícvIa £40 ea claro, tódó» ae 
bmmtaai en estenowndo de qn^redben algunoa agf íiíi^ 
enlabl^iwda; y con gran. UraJbaj.oae baila, quieac^cnip^ 
fi?ae candidamente bdber agraTiado a su próíima..¿¥ 
cómo será esto? Si hai agraviados ha de haber sm^didii 
q«ien bayacaiMBada eat^ a^^wi^s* ¿Césao,. puea; aQ>se 
sabe quienei son ealQS agniTijadosesi^ Digaoio0> cbdan-^ 
de'protiene^esta. loa injustos e intéreas^ soaom^bes^ 
parodc^oa de la oodida del dinero^ no diciernan las, 
lajnatieiaa» qne cometen eoatta sus prójimas. 

32^ El remedio, pues, mw na caer ea semejanta ce- 
gpe<tadea^ dice san Basilio; laTantar taAos lea diasun 
triimaal en el pr<^ corazón, haeer uasei^a juícíd de 
todaa aquellas, aperackmea que especialmente miran «U 
gwi interés con los prójimos suspendiéndolas pnmero, y 
examinándolas en las balanzas de la rectitud, y de la jua^ 
tie^. la luz de la divina gaacia aclara toda ofineacian 
qaa la {la^ion del interés hubiera enjeadrado en la men- 
ta; j hará que luegct se descara lom lunar de ia^ailicia; 
y llegando a reconocer alguna Uta^es necesanoame^ 
peatirsa, reparar ^l dato, prometer la eamienda, y aT«er«- 
f^oaaarae muefeio de haber qu^rMtaáo las le jes de hi 
juatída, cosa tan ludecMosa para un radbnaL 

TE&GEISA * YITÜD CARDINAL 

QUiÍBg.LA FOBTáXBSA. 

,33^ Etttr^ la^ virtudej nainrales ae üanMm algwaa car- 
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dkiales; porque son como el quicio que sostiene y rije 
todas las otras yirtudes; y son fu^amento sobre que 
las otras se apoyan. Esla^ son cuatro, como se sal)e, 
Prudencia, Justicia, Fortaleza, y Templaza. La Pruden- 
cia es yirtud cardinal, en' cuanto dirije la razón, para que 
llaga recta determinación a cerca de los actos particular 
res de todas las yirtudes. La Justicia es cardinal por- 
que regula la razón a cerca de poner igualdad entre la» 
cosas humanas; por lo cual es baza de todas tas yirtudes 
que miran al prójimo. Pero porque la razón encuentra 
muchos obstáculos a cerca de la ejecución de sus acto» 
racionales j yirtuosos, es necesario que sea ayudada dtí' 
otras dos yirtudes cardinales para yencer lo» tale» impen- 
dimentos* 

34. Los impedimentos queapartan alararon de la 9en- 
da de la rectitud, sondos: el primero son las cosas dificul- 
tosas que ia espantan; y el segundólas cosas deleitables 

[ue la peryierten. Por lo cual tiene nuestra razón necesi- 
iad de una yirtud fundamental que la haga firme y cons- 
tante contra las cosas arduas y dificultosas; y de otra que 
la refrene de lo» atractiyos de las cosa» agradables* Esta» 
dos yirtudes son la fortaleza, y la templanza. La primera 
hace constante a la yoluntad contra lo áspero y dificultosa 
que frecuentemente se encuentra en la práctica de la» 
yirtudes. La segunda la libra de los deleites de los sentí- 
dos que ñrecoentementese oponen a la honestidad- de la» 
yirtudes. De aquí se infiere, que la prudencia, la justi- 
cia, la fortaleza y la templanza, dan la dirección y arre- 
glo a todas las yirtudes morales: la prudencia con deter- 
minar con rectitud sus accioneé, la justicia con^poncr en 
siis actos la debida igualdad, la fortaleza con hacerla» 
robustas y fuertes contra lo arduo, y la templanza con 
hacerlas moderadas en lo deleitable, dañoso al ejercicio de 
sus acciones. Y por eso se llaman cardinales, esto es, ba- 
sas y apoyos de todas las yirtudes. ' 

35. La fortaleza tiene lugar preferente a la templanza; 
porque es mayor el impedimento que pone al bien mo- 
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ral de hs TÍrtudes el temor ie los malesv que el amor del 
deleite, cíhxk) ^ce el Angélico. Y para bo equivocar U. 
ioteUjeociade'esta virtud cardinal, es meoestc^ observar 
con el nus0io santo» que la virtud de la fortaleza se pue- 
de tomar en un sentido mui ancho, y en otro mui^estre- 
cho. Por fortaleza se puede entender aquella constanoja 
con que venciendo uno las dificultades ordinarias que se 
encuentran en la práctica de todas las virtudes, ae man- 
tiene fimne en el ejercicio de ellas. Tomada ^la fortaleza 
en este sentido, no es virtud cardinal, sino una virtud 
común que conviene a todas las virtudes, como condición 
necesaria para el -uso de sus acciones. Xa razón es clara: 
na hai virtud ^e en el ejercicio de sus propios actos no 
encuentre alguna dificultad: y por ,eso el mantenerse una 
firme e inmobtle contra estas dificultades ordinarias, y no 
dejarse apartar por ellas del camino derecbo, no es vir* 
tud especial; sino una virtud que a todas las virtudes 
compete.. 

36. Puede tomarse también la fortaleza en otro senti- 
do mas rigoroso, en cuanto tiene por objeto las cosas 
mas difíciles de sufrirse, cuales son las terribles; y hace 
firme y constante el ánimo para recibirlas; o le hace 
pronto «para rechazarlas cuando conviene hacerlo. Y en 
este sentido es virtud particular que entra en el cpro de 
Ip.s cardinales, y tiene entre eUas el tercer lugar, como 
dice santo Tomas. S^gun lo dicho la fortaleza como virtud 

E articular y cardinal se puede definir asi. Es un fiábito que 
ace al ánimo firme y constante para recibir las cosas 
sumamente difíciles de sufrirse; o le hace pronto para 
rechazarlas o acometerlas cuando conviene. El Anjélico 
con las palabras de Talio la define mas brevemente así. 
nconsideraía periculorum susceptio et tmlorum perpes- 
sio.y>0 .también se puede definir de otro modo: nEs virtus 
rectificans^ irascibilem óirca íimores^ et audacias.» 

37. Conviene saber, que los mates cuando están ya 
inminentes, y cerca de asaltarnos despertan én nosotros 
el tensor, y cuanto mas gravea son, tanto mayor es el te- 

" - ' ■ a 
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mor que causan. Y porque el temor es una pasión pode-* 
Fosisinia para vencer nuestros corazones, y apaírtarnos 
del bien arduo, es oficio de la fortaleza el refrenar este 
temor, especialmente cuando es grande a la vista de ma- 
les terribles; y hacer nuestros ánimos firmes, e intrépi- 
dos, para que no vuelvan feamente las espaldas a la vir- 
tud, y se entreguen a los vicios contrarios. Añade el An- 
jélico, que el oficio particular de la fortaleza es, el hacer 
el ánimo intrépido contra los peligros de lainuerte: por- 
que al hombre fuerte pertenece el no aterrarse de los 
males sumos; y entre los males terrenos el mas terrible 
eS la muerte. Quede, pues, asentado, que el primer acto 
de la fortaleza consiste en una cierta firmesa o intrepi- 
dez de ánimo para recibir los males grandes, como dice 
la última definición en aquellas palabras: uRectificans 
irascibilem circa timorem.y) Veamos el segundo acto que 
es circa audacias. 

38. El segundo acto de esta virtud consiste en un 
cierto coraje para asaltar a quien es causa de los males; 
cuando dicta la razón que se deben rechazar, o por la 
propia, o por la ajena seguridad: en los cuales casos la 
fortaleza, vencido el temor tiene por propio moderar \^ 
audacia, para que no traspase los términos de un justo y 
moderado asalto. Puede por ejemplo un capitán mostrar- 
se fuerte, ahora en recibir intrépidameiifte por el bien pú- 
blico grandes maltratamientos por mano de sus enemi- 
gos: y ahora con asaltar a los mismos enemigos entre 
peligros de muerte por la salud de los ciudadanos, como 
sucede todos los días a los guerreros. En este caso la for- 
taleza se sirve de la ira, como de ministro suyo para efec- 
tuar sus empresas; porque siendo esta una pasión ar- 
diente, hace jeneroso al hombre en los peligros. Pero se 
sirve de la ira, no como sehora, sino como sierva, regu- , 
Mndola, moderándola, y moderando también la audacia 
que ella le inspira, para que no |de en excesos, sino que 
se contenga dentro de los limites de la virtud; y siendo 
ipierto, como ensena santo Tomas, que lás pasiones mo- 
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deradas por la razón no se oponen a la virtud: sino que' 
la ayudan, y con sus movimientos hacen fáciles y prontos 
sus actos racionales: se sigue que en semejantes casos la 
ira y la osádia» siendo moderadas por la razón, ayudan 
grandemente a la fortaleza, para rechazar los males gra-f 
ves que amenazan; y no son de modo alguno viciosos. 

39. Concluyamos, pues, que dos son los oficios déla for- 
taleza. El primero hacer el ánimo intrépido para recibir 
los males terribles, y esto lo consigue con refenar el te- 
mor,, y tener el ánimo firme e intaoble al llegar los talcj 
males. El segundo hacer vigoroso el ánimo para reclfa- 
zar los males sumos con un levantamiento fuerte cotílra 
quien los ocasiona: y para hacer esto se sirve de la ira y 
de la audacia, pero moderadas conforme lo dicta la razón. 

GRADOS DE PERFECCIÓN 

EN LA FORTALEZA. 

40. Toda virtud tiene sus grados de perfección, y así 
los tiene también la fortaleza. El primer grado de esta 
virtud es el mortificar todas las pasiones, abatir todos 
los vicios, despreciar todos los placeres, y ejercitar todas 
las virtudes. Esta es mayor fortaleza dice Lactancio con 
Cicerón/ que rendir leones, vencer ejércitos etc. de que 
tauto se gloriaban los héroes de la antigüedad. El Espi-^ 
ritu Santo lo confirma, cuando dice: icMelior es patiens 
viro forti, et qui dominatur animo suo expugnatore ur- 
bium.y> 

41. Se podrá oponer aquí lo que se ha dicho en el .nú- 
mero 36, a saber, que el vencer las dificultades que ocu- 
rren en el ejercicio de las virtudes, es fortaleza ordinaria, 
y no aquella singular que resplandece entre las virtudes 
carainales; porque lo que allí se dijOv se debe entender 
de ulguna dificultad que ocurre en la práctica, ahora de 
esta, ahora de aquella virtud, en qjie no hai mucho de 
difícil. Mas si se habla de vencer lodos los obstáculos que 
se encuentran en la extirpación de todos los \icios, en 
/ 
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él despego de todos los placeres, y en la ejecución de 
todas las virtudes: esta es una cosa muí ardua y suma- 
mente dificultosa a la cual pocos llegan; y para lo cual se^ 
requiere una fortaleza cardinal y macisa, como lo afirmar 
san Gregorio. 

42. Si después persevera uno por el espacio de muchos 
afios hasta la última vez en esta continua abnegación ^e 
los afectos propios, y en un tenor de vida áspera y peni- 
tente; mueno mas radicado se muestra en aquella forta- 
leza de que ahora hablamos: no siendo posible durar por 
largo tiempo' en una incesante mot tificacion del cuerpo 
y del espíritu, sin la ayuda poderosa de esta robusta vir- 
tud. 

43. El segundo grado de fortaleza es, esponer a peli- 
gro la vida por el bien espiritual o corporal de'su prójir- 
mo: porque ¿1 dar la vida por otros en cosa mui ardua,. 
y por consiguiente es acto de grande fortaleza. Ejercitan^ 
esta fortaleza aquellos que sedan a servir a los apestados, 
esponiéndose a peligro de encontrarla muerte: aquellos 

3ue llevan la fe a los paíse» bárbaros: aquellos que sien- 
o jueces o privados no se dejan inducir a corromper la 
justicia por peligro y temor de la muerte ya inminente. 
Todo es del Anjélico,el cual añade estas palabras dignas 
de conservarse en lamemoria para resolver mtuchos ca- 
sos: « eujus cumque morth homopotest periculum mbire 
propter virtutem;y> y pone un ejemplo: aPuta cvm aliquis 
non refujit amíc& infremati obsequi propter timorem mor- 
ti f ere infectionis,» 

44. El tercer grado de fortaleza es exponerse con 
grande ánimo al martirio. Si es fuerte aquel que no te- 
me el peligro de la muerte, ciertamente será mas fuerte, 
quien no teme la misína muerte, cuando está ya presente; 
antes la va a encontrar con jenerosidad, mayormente por 
el fin tan sublime de ser fiel a Jesucristo y a su fe. 

45. El cuarto grado de fortaleza es sufrir con firmesa 
los grandes males en los casos repentinos; porque en 
los casos repentinos se conoce, ú se ha formado en el áni- 
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mo aquel báUto de imperturbabilidad, en que consiste la 
fortaleza. La razón la da santo Tomas; porque el hábito 
obra a manera de la naturaleza: nHabitus agit in modum 
nature.yy Y por eso no pudiendo reflexionar la persona 
en los casos improyisos, ni premeditar, y prevenirse con- 
tra los males que la sosprenden, o obra imperfectamen- 
te por instinto de la naturaleza, o i^bta virtuosailjiente por-* 
hábito por lo cual haciendo actos de fortaleza, demuestra 
que ha adquirido el hábito y la virtud. 

46. El quinto grado es recíbúr con delectación j gus«- - 
tiO los males terribles. Esto es lo heroico de la fortaleza: 
porque la heroicidad consiste en obrar con deleite lo ar^ 
dúo de la virtud¿ Dos delectaciones distingue el Anjé- 
lico: Una que reeide en el cuerp9>y la otra que se expe- 
rimenta en el alma. Es cierto» que entre los azotes, las 
cadenas, las llamas, no puede haber gusto corporal, por 
que antes hai mortal dolor; pero sin embargo, penando 
el cuerpo, puede haber espiritual* gusto y deleite en el 
^Ima que jse g<^za de padecer en obsequio de su Señor. 
Así se dice de los 'Apóstoles: aShamt gaudentes a conspectu 
^onsilii: fuoniam dí^gne habiti iuni pro nomine Jesu con- 
tumeliam paii^yy 

MEDIOS PARA ADQUIRIR LA FORTALEZA. 

47« £1 primer medb es pedirla incesantemente a Dios, 
porque no pudiendo tener virtud alguna sin su auxilio; 
mucho méiros esta de la fortaleza que es tan fecuüda de 
frutas espirituales. . ^ 

48. El segundo medio, preveer antes las cosas ásperas 
j arduas, que alguna vez pueden venir, y abrazarlas des- 
^e lejos. Así se pierde poco a poco el temor, por lo cual ' 
^sobreviniendo después de improvi^ los males se les hace 
frente con intrepidez. Dice el Angélico, que esta preme* 
iditacion» es útilísima, e^ecialmente a aquellos que.no 
han adquirido aun el hábito de la fortaleza. Por el con- 
Ixario, si no se preinedit^a las adversidades^ cuando ellas 
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Tienen de improviso, en' un punto oprimen el ánimo, y 
queda fácilmente abatido dé ellas. 

49. La razón de esto es, porque el temor contra el 
cual nos arma la fortaleza, es una Jmsion del apetito sen- 
sitivo, que depende de la fantasía, en cuanto esta le re- 
presenta alguna cosa, como perjudicial, nociva y descon- 
veniente a* la propia naturaleza: con lo' cual el apetito se 
reciente con aquel vil movimiento. Pero si la persona 
prevee antes los ínales que le pueden acaecer, y con lo» 
motivos sobrenaturales se los representa útiles, a lo me- 
nos a la naturaleza racional; forma de ellos una idea to- 
talmente contraria, por lo cual el apetito no se mueve a 
temor, sino antes puede moverse también a complacen- 
cia de ellos, como sucedia a los mártires y demás santos. 
Deaqui.se ye, cuanto conviene pensar a menudo en los 
males que nos pueden acaecer, esipecialmente cuando 
tratamos con Dios en la oración. 

50. El tercer medio, acostumbrarse a abrazar sin te- 
mor los males pequeños que suceden cada dia, porque 
asi el ánimo va adquiriendo aquella firmeza, que es nece* 
sano tener en los males terribles. Por eso son sospecho- 
sos los deseos de algunas personas iamortificadas que 
desean grandes tormentos, porque quien es flaco en pa- 
decer males pequeños, no puede ser fuerte para hacer 
frente a los males grandes. 

51. El cuarto medio, meditara menudo la fortaleza 
conque Jesucristo fué a encontrarse con los males j 
tormentos basta la muerte. 

52. El quinto medio un ardiente amor para con Dios. 
Este era el que hacia fuerte y robusto al Apótol en sus 
penas y trabajos. Por eso dice san Agustin, que no hai 
cosa tan dura, y tan de hierro, que no se tensa con el 
fuego del amor. Vemos todos los dias, añade el santo 
Doctor, a cuantos trabajos se sujetan los necios amantes 
por una vana belleza. Ahora, si el amor de este bien frá- 
jil y caduco, que en sustancia es una flaca pasión, enjen- 
dra tanta fortaleza en el corazón de los mortales ¿euánto 
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tnas la enjendrará el amor de Dios, que es verdadero 
amor, que es amor de un objeto de infinito mérito, y por 
consiguiente sumamente robusto para fortalecer fauestro 
Éorazon contra cualquier mal aunque terrible?. 

53. Si se quiere saber la razón, perqué una caridad 
fervorosa tracal alma tanta fortaleza en padecer, véase 
en pocas palabras. El temor de los males nace del amor 
de si mismo, porque tíos amamos mucho, por eso teme- 
mos mucho todo lo que no puede dañar. Mas isi sucede 
que el amor hacia Dios llegue a ser tan ferviente que 
abata alamor propio, queda también abatido el temor 
de los males, y la persona llega a ser fuerte en sufrir 
cualquiera cosa, aunque sea áspera y dificultosa. 

TEMPLANZA IV. 

VIRTUD CARmNAL. 

54. La templanza, dice santo Tomas, puede tomarse 
en un sentido mui ancho, y también en un sentido es- 
trecho y rigotoso. Por nombré de templanza puede en- 
tenderse una cierta modjeracion que la razón prescribe a 
las pasiqnes, y a todas las operaciones humanas; y en este 
sentido es una virtud jeneral que se mezcla en el ejer- 
cicio de todas las virtudes; porque sin esta racional mo- 
deración ning<una virtud puede subsistir. Puede también 
este nombre de templanza entenderse una paaticular mo- 
deración en aquellas cosas que mas atraen el apetito sen- 
sitivo, y que tienen mas fuerza * para trastornar la razón, 
y apartarla del camino derecho con sus sensibles delei- 
tes y atractivos. Y en este sentido es virtud especial que 
entra en el número de las cardinales, y obtiene el cuarto 
lugar, y en este sentido hablamos de ella con el Anjélico, 
ubi sufra, 

55. Mas atíte todo, conviene saber que el apetito sen- 
sitivo en el hombre no mira a otra cosa con sus movi- 
mientos interiores, que al bien y mal sensible: con el so- 
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brado temor cl« éste, y con el deseo exhorbkanle de 
aquel, tiene gran fuerza para 'apartar a la razón de la 
rectitud. Y por eso tiene necesidad; la razón misma de 
dos yirtudes para este caballo indómito, ahora mm teme- 
rario del mal sensible, ahora mui aneioso del bien delei- 
table. La una es la fortaleza, con la cual la razón repri- 
me el temror para que la voluntad aterrada no se aleje 
del bien honesto, smo que esté siempre firme en él, como 
se ha dicho. La otra es la templanza, con la cual refrena 
este potro ardiente para que la y^untad atraida del bien 
sensible y deleitable, no se yaya tras él con desorden; 

56; Entre los deleites sensibles uiios son mas yebe- 
^ mentes, y otros menos. Los mas vehementes son los que 
pertenecen al sentido del tacto por medio de la comida y 
bebida, y por medio de las cosas yenerias; porque son 
mas connaturales al hombre, los usos por el sustento del 
individuo, y los otros por la conservación de la especie. 
De aquí se sigue, que a la templanza en cuanto es virtud 
cardinal, debe pertenecer en primer lugar moderar los 
deleites sensibles, mas fuertes de la concupiscencia; y en 
seguudo lugar el templar los menos fuertes^ Pero se ha 
de advertir, que entre los deleites sensible» aquellos son 
viciosos, y por consiguiente también sujetos a la mode- 
ración de la templanza que son desrreglados, eáto e» dis^ 
conformes con los dictámenes de la recta razón: que si 
son conformes a ella serán actos pafa la virtud, porque 
le ayudan a conseguir con mayor prontitud y presteza d 
lin honesto. Supuesto esto, la virtud de la templanza 
puede definirse asi: Un hábito que inclÍRa a moderar la 
concupiscencia principalmente serca de los deleites del 
tacto, que nacen de la comida y bebida y del us^ de las 
cosas yenerias: y secundariamente délos deleites de los 
otros sentidos: con esta doctrina concuerda san Agustín, 
que así la define: aTemperatia est affectio caereens, et 
cohibens appeíitumab hi$, que turpiter app^tuntur.y^ 

57. La templanza, dice el Anjélico, tiene el cuanto lu- 
gar entre las virtudes cardinales, y da bk razón; ponfue 
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entre las yirtodes morales aquellas son mas preCepibie», 
que mif w al bien de la muitUod. Tal es la ju^icia, que 
pone la igualdad etítfe las cosas que pertencen a otros« 
Tal es la fortaleza, que si bien tira de su naturaleza a su-« 
frir y rebatir males propíos, cuando esto conviene; pero 
tiene también por mira e{ sufrir j el rechazar los males 
de otros, eomo sucede en las guerras justas. Pero no es 
tal la teittplanza, la cual no tiene otro fin que moderar 
la propia co&eupiscencia; y por eso le pertenece el último 
lugar. 

58w Heoios dicho, que el oficio de la ten»planza es mo* 
derar el sentido del gusto en lo» deleites de la gula, y ol 
del tacto en losYenerios. Por la que hace al sentido del 
gusto, no es oficio de la templanza el hacer que no se 
sienta eldeleke en el gu^o de los manjares; porque esto 
seria decir» que la tolerancia do los mártires consiste en 
no sentir dolor en medio de los tormentos, lo cual es 
imposible; porque asi el gusto como el tacto, son poten^ 
cias necesarias que aplicadas a sus objetos, es forzoso que 
bagan su sensación,, o deleitable, o dolorosa. La virtud, 
pues, de la templanza consiste en regular el sentido del 
gusto de tal manera, que no se le de comida ni bebida en 
mayor cantidad, ni de diferente, modo de lo que pide la 
necesidad. 

59. Dos jieeestdades, distingue santo Tomas,, la una 
que mira al sustento necesario para la yida; y la otra 
que mira al mantenimiento, necesario de la misma yida. 
En cuantaa la primera necesidad* la templanza quiere 
que se conceda tanto manienhniento al cuerpo, cuanto 
aceite se da a la lámpara para que no se apague. Mas 
porque esto es poixo, pide también ^sta yirtud que la per- 
sona dé a su cuerpo tanto pasto, que baste para con- 
servar la sahri, y no debilitar, las fuerías, ni hacerse 
inhábil para los empleos del propio estado, y estase llama 
necesidad de conveniencia. Por esto pecaría contra esta 
virtud, el que o con el exceso, o con la abstinencia in- 
discreta det manjar se imposibilitase para el.cumplimien'- 
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ió de sus obligaciones, o espirituales, o temporales. 

60. A la ncesidad de conveniencia reduce también san- 
to Tomas un nmnjar que sea proporcionado a la calidad . 
de las personas: esto es, a sus cargos, a su grado, y a 
sus haberes. Por eso una mesa que para un soberano se 
reputa frugal, para un particular seria mui suntuosa; por- 
que como dice sfin Agustín sitado del mismo Anjélico, 
el hombre templado no mira solo lo que es necesario a 
su vida, sino tambieii a 1^ honestidad y decoro de sú gra- 
do; j de sus empleos. 

61. Aquí se puede formar este argumento: según esto 

(secaron contra la templanza tantos penitentes 'Anacore- 
as, los cuales no confortaban el cuerpo con la comida, 
sino después de tres o cuatro dias, y talvez después de 
una emana. Pecó también Daniel, cuando pasó sin pro- 
bar agua pi bocado alguno tres semanas enteras. Por- 
que es claro que estos no tomaban el alimento suficiente 
para la conservación de la salud y las fuerzas; hi conve- 
niente a su estado ni empleo. ^ 

62. A esto- responde santo Tomas, que la privación 
'de los deleites necesarios para la conservación del in- 
dividuo, y de la especie que en algunos seria pecado 
contra la templanza, en otros es ejercicio de virtud: por- 
que aunque acarrean al cuerpo algún detrimento, pero 
hacen esto por un bien de mui superior esfera,'^ cual es 
la purificación del alma, la propia perfección, y la pene* 
tracion de las cosas celestiales. Si alguho pues fuere lla- 
mado de Dios para estraordinarias abstinencias, y su vo- 
cación fuere aprobada del que tiene en lugar de Dios, 
no tenga escrúpulo en emprender una vida mas rijida. 

63. Sobre todo pertenece a esta virtud el dirijir la 
razón para que eñ el comer y beber, no se busque jamas 
el deleite, que de eso se orijina, sino que se enderece al 
sustento de la vida, de la salud, y de las fuerzas para el 
servicio de D»os, y también a la' conveniencia del propio 
oficio y estado. 

64. A la templanza pertenece también la moderación 
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j contioencia de los placer-es venerios. Mas esta mate- 
ria poco tiene que entender, por lo tanto pasemos a la 
moderación de los deleites que nacen de la vista, del ol- 
fato, y del oido, que son el objeto secundario de la tem- 
E lanza: j de ellos diremos dos cosas: primera, que el 
ombre cuerdo debe ser cautoen.no oir, en no mirar 
objetos viciosos o peligrosos, o de cualquier manera 
impeditivos del bien moral. Segunda, que no debe buscar 
en el uso de los dichos sentidos al placer sensible y mate- 
rial que nace de ellos; sino servirse siempre de ellos por 
algún iin honesto, como se dijo del gusto én el número: 
anterior. 

VIRTUD DE LA RELIJION. 

65. Después de las virtudes cardinales se siguen laS' 
otras virtudes morales, a las cuales llama Santo Tomas 

C artes potenciales de las cardinales. Por partes potencia-* 
^s entiende el santo aquellas virtudes que de algún mó-^ 
do convienen con alguna virtud cardinal; pero de ella se 
diferencia en alguna manera. Tal es la- rdijion respecto? 
de la justicia; porque*la justicia requiere que se de a cada 
uno loque le toca: y la virtud de la relijion quiere que 
se de a Dios el culto que le conviene. En esto se asemejaa 
am.bas virtudes; pero se diferencian también, porque la 
justicia pide que se de a cada uno lo que le es debida 
hasta una perfecta igualdad; pero La relijion no puede dar 
a Dios todo el culto que merece. 

66. La relijion, pues, se puede definir asi con santo 
Tomas. «Es una virtud que da a Dios el debido honor, 
servidumbre y culto; en cuanto es primer, principio, cria- 
dor y conservador de todas las cosas.» Nótese que a 
cualquiera persona que está adornada de un excelente 
dote, se debe honrar. Y por eso habiendo en Dios una 
excelencia infinita, por causa ^e su Omnipotencia, coa. 
que da el sei* a todas las cosas, y a todas las mantiene, so- 
lé debo sumo honor. Y este se le da oon losactosde culto v 
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1o$ cuales en sustancia po son otra cosa ^ae una protes- 
tación de su intinita e^^celencia. La bondad de Dios infi^ 
nitamente inclinada a^avorecernos, puede ser también 
motivo a la relijion para dar a Dios el debido culto; por- 
<|ue también el¿ es primer principio de donde se deriba 
todo bien. Todo aquello, cpie es para coa Dios acto de 
obsiequio, de reverencia, de sunúsion en . protestación de 
sü suma excelencia es acto de culto y de relijion. 

67 La relijion se ferencia de las virtudes teologales, 
•en que ella na 4oma por su <^eto inniediatamente a Dios» 
como hace la fe que cree en Díqs, y se ^uevf a esa creen- 
cia del mismo Dios; estoes^ de su sabiduría ñor lo cual no 
puede errar, y de su veraddad, por la cual no nos pue- 
de engañar con sus palabras, y como lo hace la esperan- 
isa que espera la posesión de Dios, y del mismo Dios se 
mueve a esperar tanto biea; esto es,^ de su Omnipotencia 
que. puede, y de su fidelidad que quiere mantenernos las 
promezas que no^ ha hecho de la diclwi posesión: y como 
lo hace la caridad que ama a Dios, y del mismo Dios se 
, «lueve a amarle; esto es, de su inmensa bondad. No asi la 
relijion que tiene por su objeto inmediato solamente el 
cultq y obsequio interior y esterior de Dios, el cual no 
<es Dios, sino solo nuestros actos humanos con que hon- 
ramos a Dios, y se mueve a esos actos de la honestidad 
4{ue reluce en los mismos actos, en cuanto reconoce que 
son debidos a la infinita excelencia de Dios* 

ACTOS DEL CULTO. 

68. Los actos estemos de las virtudes loman de los 
iictos internos la honestidad, la supernatnraliáad, el lus- 
tre, y la hermosura con que se hacen agradable^ « 
los OJOS de Dios: después los actos interiores la toman 
del motivo, y si son sobrenaturales dé la gracia que a 
/ellos concurre. Por este principio la virtud de la relijion 
toma todo su valor.de los actos interiores, coa que el 
alma conociendo la infinita excelencia ile Dios su Cria-' 
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iTor; y viendo por otra parte su soma bajeza, se somete 
interiormento con profunda sumisión a acuella excelsa* 
grandeza. En esta interior ^ sumisión cotisiste principal t 
mente el culto que se da a Dios: sin esta cualquiera ac- 
ción esterior que se haga, será una mera apariencia de 
culto. Por eso se quejaba Dios de los Hebreos, muchos* 
de los cuales ofreciéndole sacrificios, no los unian con. 
los obsequios interiores (Jel^corazon, que son el alma de- 
todo culto relijioso. 

69. Pero de esto no se sigue, que los actos esteriores^ 
de cultos sean reprobables: es verdfad, que sin el cuHo 
interior el esterior es como un cuerpo sin alma: pero 
unidas ambas son actos^ verdaderos de relijion: porque 
asi como Dios es Criador de la alma y del cuerpo, asi ca- 
da cosa de estas ^ebe protestar a su modo la infinita ex-^ 
eelencia de este Omnipotente Criador. 

70. Aquí conviene notar, que este culto perteneciente 
a la virtud de la relijion no es de una misma especie res- 
pecto de los diferenles^ personajes que con él veneramos.. 
£1 que mira a Dios se llama de Latría, porque le honra- 
mos por aquella infinita excelencia que tiene de sí mis- 
mo, y no la recibe de otro alguno. Respecto de los santos 
se llama de dulia, porque lo» obsequiamos por aquella 
limitada excelencia que no pueden tener de sí mismos, 
sino que la reciben de Dios, como su» queridos sieí'vos,. 
amigos y cortesano». Respecto de la Santísima yfrjen se 
llama de hiperdulia; porque su excelencia» por la cual 
nosotros la honramos^ aunque sea limitada, es con mui 
grande exceso superior al mérito de todos los santos jus- 
tos. De suerte que el culto que damos a los santos y a su 
señora y nuestra,, ta a parar al fin, y a refundirse todo en ' 
Dios. 'Asi lo dice el sétimo Sín6dó act. 4 por estas pala- 
bras: iiSantos Veneramur ut Dei amicos: et honor, qui 
saúctis imperidiiur, in Deum recurrit. Qui martirem 

^ colity Deum tpsum colit: qui Maírem ipsius adorat, ipsi 
' honorem assignat.» Esto supuesto. 

71.^ Actos de culto son las adoraciones^ pero hechas. 
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/Ae la suerte que hemos esplicado en el número '68. Lo 
,«on también las jenpflexciones, inclinaciones, postracio- 
nes. Lo son las alabanzas unidas a las adoraciones, y lo 
json los ruegos y oraciones, como que por ellas protes— 
tamos la grandeza.de Dios, y nuestra dependencia a tan 
soberano ser. Acto de culto es el sacrificio, el cual es so- 
lo uno en la Ici degrada, que es la misa, y el mas agra^ 
.dable a Dios eiitre todos los actos de la relijion^ Este sa- 
crificio solo a Dios se puede ofrece y no a los santos, por- 
que los santos no son capaces de aquella hoi^ra que re- 
sulta del sacrificio: pues consiste en un reconocimiento 
de nuestro primer principio de quien traemos el orijen, 
y de nuestro último fin, en quien está puesta toda nues- 
tra bienaventuraba; y en una cumplida sujeción a él por 
ínedio de alguna sagrada operación: ni a otro que Dios 
pueden convenir obsequios tan divinos. Podemos si ofre- 
cer el sacrificio a honra de Dios en memoria de los san- 
tos, y en agradecimiento al Altísimo de aquella gloria a 
que se ha dignado sublimarlos, o por conseguir su patro- 
cinio, o por alcanzar por su intercesión algún favor; por- 
que los santos se gozan grandemente de que les ayude- 
mos a dar gracias a Diq$ por la felicidad a que los ,h^ 
sublimado, por lo cual semueven a patroqinarnos. 

72. Actos de culto son las consagraciones de las igle- 
sias y altares, que por la razón arriba dada, solo.se dedi- 
can a Dios, si bien se erijenen memoria de los Mártires, 
como dice san Agustín. Y los santos en tales dedicaciones 
solo tienen lugar debajo de aquellos títulos que acabamos 
de decir: Acto de culto es el voto. Ko se puede dudar 
porque lo dice^Isaias: aColentcumin hostiis, et muneri- 
bus, el vota vovebunt Domino, et solvent,» Acto de culto 
es el juramento; porque poniéndose a Dios por testigo de 
alguna verdad, se honra a su infinita sabiduría y suma 
veracidad, por la cual no puede engañarse ni engañar- 
nos. 

73. Actos de culto son otros muchos;'como por ejem- 
plo las inclinaciones de la cabeza, el descubrirse la c^l^e-, 
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^a, juntar las manos, golpearse el pecho, bajar los^ojos ii 
tierra, levantarlos al cielo; estar en cruz o. postrarse en 
el suelo: adorar la cruz, venerar las imájerfes y reliquias, 
y traerlas consigo con desencia. Actos de culto son erijir 
templos, adornarlos, enriquecer los altares con oro y pla- 
ta. Son también actos de culto las ceremonias eclesiásti- 
cas, los ornamentos sagrados, .los vasos santos, el rezar 
salmos, lo^ cánticos y músicas devotas, los. inciensos, las 
peregrinaciones, las prosesiones; y todo aquello que nos-r 
otros hacemos por obsequiar y honrar a Dios, como a 
nuestro Criador, y eterna bienaventuranza, siempre que 
no se mezcle en estos actos no aprobados por la Iglesia 
alguna superstición, que es un vicio opuesto a esta vir- 
tud. 

DEVOCIÓN. 

74. La devoción, dice el Anjélico, no es una, especie 
particular de virtud, sino que pertenece a la virtud de 
la relijion; porque los actos de la relijion son aquellos 
gue miran al honor y servicio de Dios; y a los tales ac-* 
tos no añade m^s la devoción, que la prontitud en 
ejecutarlos. Mas semejante espedicion y prontitud, así 
como no muda el objeto a los tales actos, así no les saca , 
de su propia especie, sino que solamente les aüade es- 
plendor, lustre y perfección. Así una oferta hecha a Dios 
con ánimo pronto, no es acto de diferente especie de 
una oblación hecha con una voluntad lenta y remisa. So- 
lo puede decirse,, qu^quel acto pronto es mas devoto 
y perfecto, y que lo mira Dios con mas agrado. 

75. Según esto la devoción no es otra cosa que una 
voluntad pronta de hacer aquellas cosas que pertenecen 
al servicio de Dios: aVoluntas prompte tradendi se adea, 
qum pertinetit ad Dei famulatum.» Las causas de don- 
de nace la devoción son dos, dice santo Tomas. La pri- 
mera, que el santo llama estrinseca, es el mismo Dios, 
el cual con siis luces celestiales y. suaves inspiraciones 

Digitized byCjOOQlC 



— 32 — 

despierta el alma^ y la mueve a producir con prcotitud 
aquellos actos que son de su divino serncio. La segunda, 
que el mismo* santo llama intrínseca, consiste en dos 
cosas, en el amor de Dios, nacido de la consideración de 
su mérito y de sus beneficios; y en la humildad interior 
del corazón enjendrada de la consideración de las propias 
miserias. 

76. Mas es necesario distinguir la meditación de la 
divina beneficencia, del amor qae de ella resulta; y la 
meditación de nuestras miserias^ del sentimiento humil- 
de y bajo, que de ella redunda en nuestro coraron. He- 
cha esta distinción, se establecen ahora dos verdades, ¿a 

tarimera, que estos afectos de amor y de humildad i^on 
as causas próximas, y las inmediatas, que dan el último 
impulso a la voluntad, para prorrutnpir prontamente en 
actos del servicio de Dios, como dice el Anjélico: «Cbn- 
sideratio excítate dilectionem, qwB est próxima devotio- 
nis causa»» La segunda, que la meditación acerca de 
los divinos beneficios, y de nuestra bajeza son la causa 
mediata, y como remota de los tales actos obsequiosos 
porque no los mueve por si misma, sino por medio de 
los dichos afectos que excita en nuestra voluntad. Vea- 
mos como sucede esto, para que descubramos las raices 
de que nace la devodon. 

77. Que el amor de Dios sea causa próxima de la de- 
voción para con Dios, es tan cierto, cuan cierto es, que 
cada uno está pronto a servir a quien ama. Esta verdfi^d 
se reconoce cada día en los locos amantes de bellezas 
humanas. ¿A qué actos de serviduiq^re no se sujetan es- 
tos por el objeto amado? ¿Cuántos cortejos, cuántas 
inclinaciones, cuántos obsequios, cuántos dones, cuántos 
actos de sumisión? Buscan ambiciosamente su agrado, 
adivinan sus ganas, y previenen sus deseos. ¿Y qué cosa 
les hace tan fácil una servidumbre tan dura? Solo el 
amor. Pues si el amor a una beldad de barro hace el co- 
razón tan pronto para su servicio, mucho mas el amor de 
un objeto infinito, de una belleza siuna, de un ser de- 
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masiado benéfico, si Hega a encender sus llamas en nues- 
tros coraiones, podrá hacernos prontos a toda acción de 
su gloria. 

78. La segunda causa próxima de la devoción es el 
humilde sentimiento del corazón; la da el Anjélico di- 
ciendo, que esta sumisión interior por la consideración 
de los propios defectos, hace que el hombre no estrive 
en su virtud, sino que se sujete a Dios como a dador de 
todo bien: y de ésta manera tiene lejos de nosotros la 
presunción que destierra a Dios del alma, la priva de 
sus ayudas, y por consiguiente la enfria en su amor, y 
en la prontitud para obrar bien. 

79. Por último, la causa inmediata, que no por sf 
misma, sino por medio de los afectos dichos de amor 
y de sumisión énjendra la devoción en nuestra voluntad, 
son las meditaciones frecuentes acerca de aqurüas ver- 
dades que son apropósito para dispertar los dict os afee 
tos. Sin la meditación profunda, ni se conocen les bene- 
ficios, y su belleza; ni se comprenden nuestros defetos y 
bajeza; y no conociéndose estas cosas, no pueden mover la 
voluntad a afectos de amor y sumisión^ porque anihil vo- 
litum, quim prcecognitum,» 

80. La devoción, como se ha dicho, consiste en la 
prontitud de la voluntad para los actos de culto, y para 
todos los actos que pertenecen . al servicio de Dios. De 
esta prontitud de la voluntad al bien (que es un acto es- 

fñritual de esta potencia ájil y pronto) a veces redunda a 
a parte inferior del hombre un cierto afecto que mueve 
a suspiros y a lágrimas: y cuando no llegue a causar en 
los sentidos exteriores semejantes afectos, a lo menos se 
hace sentir en el sentido interior coq una delectacioii 
agradable, la cual si crece mucho, viene a ser tan dulc^/ 
que no se trocaría por ningún deleite terreno. Y esto ts 
lo que se llama consolación espiritual. Todo esto es de- 
voción, pero no todo esto es esencial a la devoción» 

81. La sustancifi y el jugó de la devoción consiste en 
aquella prontitud de la voluntad para con los actos y 
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operaciones con que se honra a Dios. Así que hallándose 
la noluntad pronta para querer los tales actos, se debe 
decir con todo rigor, que ella es devota, y que sus actos 
son de verdadera y sóUda devoción; aunque la parte in- 
ferior no los quiera; antes los repugne y resista. El afecto 
sensible y gustoso que se esperimenta en el apetito infe- 
rior, es un accidente de la devoción; y por eso sin la tal 
sensibilidad puede el hombre ser devoto, sí apesar d^ la 
repugnancia del sentido persiste pronto con la vQluntad 
para el bien. Y de fácto el Salvador en el huerto oró sip 
esta devoción sensible, porque la parte inferior estaba 
llena de tedios, tristezas y temores: «Ccppi/ pavere^'^t 
federe, et wtcps/M^e««e.)> 

PACIENCIA. 

82. Esta virtud es parte de la fortaleza, como luqgo 
, se dirá: pero para entender su esencia y propiedades, es 
necesario conocer ja diversidad que hai entre aquellas 
dos pasiones del apetito, que se llaman temor y tristeza. 
£1 temor es una pasión que se levanta en nuestros áni- 
mos a la imajinacion de un mal distante, que se recono- 
ce que probablemente ha de suceder. La tristeza es otra . 
pasión que se despierta a la imajinacion, o la esperien* 
cía de un mal presente que va nos oprime. 

Estas dos pasiones turbulentas perturban mucho ^ la 
razón, y hacen que esta, en lugar de seguir sus rectos 
dictámenes, se deje con facilidad trasportar a algún es- 
tremo vicioso. Por eso nos ha proveído Dios de dos 
grandes virtudes, con las cuales podamos refrenar a es^ 
tos dos apetitos turbulentos que hacen la guerra a nues- 
tro corazón^ Una es la fortaleza que nos mantiene firmes 
contra el temor, mayormente cuando es de males terri- 
bles. La otra es la paciencia, la cual modera la tristeza 
que nace de los males presantes, y haco'iquc los llevemos 
con tranquilidad. Por ío cual la paciencia se puede de-- 
finir así. «Una igualdad de ánimo, que deshace del co- 
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razón la tristeza, la cual se levanta de las cosas adversas. 
cuando están presentes.» 

83. De aqui se inGere, que la paciencia en algún sen- 
tido es parte de la fortaleza; pero no parte principal, por- 
que también ella es de sujo virtud, y virtud especial dis- 
tinta y separada de cualquier^ otra, sino parte secunda- 
ria, que el Atijélico llama potencial; porque aunque el 
oíieio propio y principal d^ la fortaleza es refrenar el te- 
mor de los males futuros, para que no aparten a la vo- 
luntad de senda derecha de la virtud; pero sin embargo, ^ 
no se puede llamar perfectamente fuerte el hombre, si'^ 
cuando llegan los tales males, no sabe templar la tristeza 
y la aftixion qué acarrean; 'lo que propiamente pertenece 
a la,virtud de la paciencia. Por eso se debe decir, que la 
paciencia es compañera de la fortaleza, que le asiste, le 
ayuda, y en las ocasiones la hace cuníplidamente robusta. 
Así queda dará la sentencia del Anjélico, que la pacien- 
cia es parte como potencial de la fortaleza. ¡Se jsaóa tam- 
bién, que la paciencia tiene por su único objetó el mjti- 
gar, aplacar y endulzar el delor, la tristeza y la congoja 
que los trabajos presentes enjendran siempre en nues- 
tros corazones,' sean estos trabajos de la especie que fue- 
ren. 

84. La paciencia es una virtud necesaria para la per.-r 
feccion cristiana'. La razón de esta necesidad la da santo 
Tomas en esta forma: no hai cosa que impida tanto la 
razón, o retarde tanto la voluntad del bien, como la 
tristeza; pues el Apóstol dice: (iSoecidi tristitia mortem 
oj^erortiír ,y) y el Eclesiásti'fco: nMiilíos qccidit tristilia; et 
non est ntílitas in illa.y) Por lo cual es necesario en tiem- 
po de tribulaciones, que haya una virtud^ que deshaga 
del ánimo una tristeza tan dañosa, diáipe sus tinieblas, 
mantenga despierta la razón, y haga pronta la voluntad 
al ejercició'de las virtudes. Y esta virtud ciertamente 
es la jpaciencia. 
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TEES GRADOS DE PERFECCIÓN 

ÉN LA PACIENCIA. 

85. El primer grado es reprimir la tristeza de mane-* 
ra que no salga a lo est:r''*r ni con lamentos» ni con 
murmuraciones; y en cuanto fuere posible, no dar seña- 
les de impaciencia cm 1 1 turbación del rostro, ni con los 
meneos del cuerpo; y esto por dos razones* Lo" primero^ 
porque el mismo pronibir al corazón el ilesahogo de aque- 
lla amargura que lo tiene reyuelto^ hace que poco a poco 
se aplaque ysociegue:asicomo para impedir la exhalación 
a un fuego, que arde dentro de un baso, baste para que se 
apague. Lo segundo, porque no hai cosa que mas edifi- 

3ue al prójimo, como el ver en nosotros una cierta iguaU 
ad de ánimo en medio de las tribulaciones. 

86. El segundo grado después de haber enfrenado 
los sentidos esteriores, para que no den señales de impa-- 
ciencia; es moderar y deshacer toda tristeza interior, 
aplacar todo dolor, toda pena y congoja, y poner en plá- 
cida y serena calma el corazón. 

87. El tercer grado es llerar los trabajos con gozo y 
alegría. Este es él grado mas perfecto de la paciencia, 
no solo no sentir pena en las tribulaciones, sino pasar por 
ellas con alegría j contento. Véase a cerca de esto lo 
que se dijo de la fortaleza. 

88. IJltimamente se taota, que la paciencia es una vir- 
tud potencial, y juntamente es parte integral de la forta- 
leza, porque es necesaria para hacer entera y cumplida 
en su ser a la fortaleza. Pero otras virtudes hai tam- 
bién, las cuales es necesario que concurran «¿su integri- 
dad y complemento: por lo cual también estas son par- 
tes integrales de la fortaleza. Estas son según santo To- 
mas, la confianza, la magnificencia y la perseverancia. 
Se ha dicho que dos partes tiene la fortaleza, el acome- 
ter los males arduos con moderaijla audacia para rebatir- 
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1^9 y el sufrirlos con intrepidez. En cuanto a la primera 

Erte dice el Anjélico, c[ue son partes integrales la con- 
nza y la magnificencia; y en cuanto a la segunda, son 
la paciencia y la perseverancia. 

89. Por confianza no se entiende aquí la esperanza 
teolójica, que toda estriva en Dios omnipotente y fidelí- 
simo; sino que sé entiende aquella esperanza que tiene el 
liombre en si mismo, aunque debe también esta estar 
subordinada a Dios, y reconocida por don suyo, como 
dice el mismo santo. Esta confianza hace a la persona 
pronta para acometer los males, para rechazarlos. 

90. La magnificencia hace que la persona no caiga de 
ánimo en la ejecución de los tales asaltos y acometimien- 
tos; porque la magnificencia es una virtud que inclina a 
efectuar cosas grandes y excelsas con un ámmo grande. 

91. En cuanto a la segunda parte de sufrir los males 
arduos, la paciencia y la perseverancia son partes inte- 
grales de la fortaleza; porque la paciencia modera la 
tristeza al llegar los males grandes y los hace sufribles: 
la perseverancia hace después^ que no nos cansemos, ni 
perdamos el ánimo en la larga tolerancia de los dichos 
males. Porque si la perseverancia seffun el dicho del An- 
jélieo, no es otra cosa, que una estable y perpetua per«- 
manencia en una misma cosa: aPerseveraneia e$t in ror- 
iione héne cansideraia estahilis^ et perpettta permaneció.)» 
Se sigue que la tol^ancia en la paciencia, no será sino 
un durar establemente, sin cansarse jamas en la toleran- 
da de los males. 

MANSEDUMBRE. 

92. La mansedumbre, ségun el Anjélico es parte po- 
tencial de la templanza, porque en su modo ae proce- 
iler tiene alguna semejanza con ella, mientras hace el 
ánimo que la posee, templado de las exhorbitancias y 
«iceesos. No es la mansedumbre una misma virtud con la 
paciencia, aunque una y otra tengan por mira la toleran- 
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cía de Io§ males: porque 1^ tolerancia de los males se ad-' 
qYiiere de dos maneras, ó con moderar la tristeza, que * 
al arribío de cualcsquier mal jse levanta a ocuparnos el 
corazón, o con refrenar la ir^ y el enojo, que se encien- 
de en nuestro corazón, por las injurias que nos han he- 
cho, y que tira a querer la venganza. A la paciencia 
pues, pertenece el quitar dei nuestros ¡ínimos la tristeza, 
que de 'toda especie de mal puede levantarse; y a la 
mansedumbre toca el reprimir la ira, que viene provo- 
cada de las afrentas, e impedir la.venganza a que siem- 
pre aspira esta oscura pasión como dice santo Tomas. Y 
así como aquel se llama paciente, que con el peso de los 
trabajos no se perturba, ni cae en melancolía: así aquel 
se dice manso, que en las injurias no monta en cólera, 
y no huasca la recompensa de los agravios recibidos. En 
suma, la mansedumbre es un bálsamo contra los movi- 
mientos impetuosos del enojo, que con la uncion.de su 
agrado los endulza, los apaga, y conformándolos con la 
recta razón, los reduce a la debida tranquilidad; por cu- 
yo motivo el Ánjélico la define asi; aMamuetudo est, qietü 
secundúm rationem rectam moderatur iras.» 
' 93. Mas es necesario no confundir la mansedumbre 
con la clemencia: ambas virtudes se asemejan en cuanto 
tienen por blanco el mitigar el enojo; pero se diferencian 
entre sí, en que la clemencia soló compet^ a los superio- 
res, y tiene por propio el moderar la ira, a fin de , 
moderar la pena dei)ida a los delincuentes; y en que 
la nxansedumbre compete a todos, -y su oficio es tem- 
plar en todos la ira, para que no . se propase a exce- 
sos. 

94. Habiendo definido a la mansedumbre: Una virtud 
que modera la ira según los dictámenes de la recta ra- 
zón, se sigue de aquí que no todo enojo es contra la 
mansedumbre, sino splp elque es irracional. Porque ha* 
l)lando Aristóteles de est^ virtud, dice, que aquel es man* 
so, que se enoja ;soiam^jQ,te coa quien y cuando persuade 
la razón deberse enojar, y que se enoja de aquella ma- 
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nera y por aquel espacio de tiempo que. lo dicta la mis— 
ma razón; porque el no airarse jamas, ni aun. cuando la 
razón lo pide, no jes (íe hombre sabio, sino de hombre 
necio privado de juicio y de sentimiento. Esto mismo 
afirma san Basilio, toda la dificultad consiste en disernir 
cuando la ira es conforme, y cuando es disonante de la 
recta razón, para entender cuando ella sea amiga o ene- 
raiga de la virtud de la mansedumljre. Más de esto se di- 
rá cuándo se trate de la ira. 

HUMILDAD. 

•i . • . 

95. Santo Tomas pone a la humildad entre las partes 
potenciales de la templanza; y san Bernardo hablando de 
cl2a distingue dos humildades, unii d^e conocimiento, que 
csttí en el entendimiento, y otra de afecto, que reside en 
la voluntad. Con aquella conocemos nuestra nada y 
nuestras miserias; y con esta nos despreciamos a nos- 
otros mismos^ pisamos la gloria vana del mundo, y va- 
mos a encontrar las ignominias y oprobios. Para conse- 
fíuir esta humildad de conocihiiento, no es menester fin- 
jir en si mismo males y miserias que no tiene; porque 
ninguna virtud arregla jamas sus actos en conocimien- 
tos linjidos y falsas ideas. Basta, pues que cualquiera 

{)ersona se conozca cual sea en sí misma, y cual parece a 
os ojos de Dios, para aue al punto eche por tierra tpda 
estimación vana y mal tundada, que haya concebido de 
si; y adquiera de si un concepto najo, humilde y vil, en 
lo cual consiste toda humildad de entendimiento. Porque 
si el tal conocimiento fuere ilustrado de la gracia, reco- 
nocerá en si un abismo de nada, y un mar de misericor- 
dias, que la forzará a mudar la idea alta que tenia de sí, 
en otra mui baja, mui sumisa y sumamente vil. 

96, Presupuesta esta humildad de conocimiento, nace 
después naturalmente la hun>ildad.de afecto en voluntad; 
esto es, una cierta sumisión y un cierto desprecio de sí . 
y de sus cosas: porque si bien, según el Anjclico, la vana 
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gloría es yicio distinto de la soyerbia; coa todo, el pisar 
esta gloría fatua y pasajera, pertenece a la humildad. 
La razón es fanifiesta. La gloría no es otra cosa^ que una 
manifestación ¿e alguna excelencia propia: y la Tana 
gloria es una'complacencia de esta manifestación, por la 
cual el hombre y ano, confirmándose en la estima de sus 
prerrogatiyas formada por él, siente gusto y deleite. 
Ahora pues, haced que la persona con humildad del en- 
tendimiento se persuada yiyamente que no tiene los ta-» 
les dotes, o si los tiene, que no son suyos, sino de Dios: 

?' ciertamente que no cuiaará-ya mas, de que sean maní-* 
estados; y mucho menos ctiidará de confirmarse a sí 
misma en la estima de una cosa, que ye que no le com- 
peté; y por consiguiente cesará todo prurito de gloria 
mundana. Asi queda declarada la humildad de conoci- 
miento y de afecto, lo cual el mismo san Bernardo la des- 
cribe en otro lugar, diciendo que la humildad es una yir- 
tud por la cual el hombre con un conocimiento no falso 
niafóctado, sino mui yerdadero de sus miserias, es yitj 
despreciable a si mismo: Bumilitas e$ virtus, gua homo 
verissima sui congnitione $ibi vilescit.i» 

W1. Pero santo Tomas, examinando con yigor esco- 
lástico estas doctrinas, aunque admite el conocimiento 
humilde, por el cual el hombre no se estima en mas de 
aquello, que es en si mismo; pero no quiere, qué este 
conocimiento sea la esencia de esta yirtud; sino solo una 
condición indispensable, y una regla del abajamiento del 
ánimo, que después debe seguirse. La esencia de la hu- 
mildad quiere aue consista en el interior abajamiento, con 
gue la yoluntaa refrena el apetito innato, que reina en 
nosotros, de leyantarnos sobre nuestro mérito: de donde 
se sigue después la debida sujeción a Dios, y como se di- 
ce en otro lugar, también a nuestros prójimos; de la 
cual dfci también por de fuera manifiestas señales en -hs 
palabras, en ios hechos y en los moyimientes esteríores. 
De manera que redudendo a pocas palabras toda la doc*^ 
trina dada, podemos definir a la humanidad en esta for- 
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ma* Es una virtítil» que lleva la Tolutitad a nn sincero 
akajanaieiito^ y desprecio de si mismo, regulado del co- 
Bocimienio, c(m que la persona se conoce por lo que es; 
j lo muestra en los actos esteriores. . 

CUAL SEA LA HUMILDAD DE AFECTO 

PAEA COK DIOS. 

98. El principal afecto que debe nacer del conoci- 
miento que el hombre tiene de su nada y de sus pecados, 
que le constituyen en estado mas \U que )a nada; debe 
ser una reverente y obsequiosa sqmision a Dios. Asi lo 
dice santo Tomas: Unde humilUasprcecipue videtur m- 

portare subjectianem hominis ad Déum Humilitas, 

$icut diclum tñt preprie tespicit reverentiam kominis ad 
Deum.i» A esto aludió san Pedro> cuando dijo: Humitior- 
mini 8uh potenti mam Deí.B Ni le es difícil a la voluntad 

Eoceder con este a)>ajamiento y reverencia para con 
os, si en el entendin^iento estuviere bien arraigado el 
conocimiento de la propia vileza^ siendo cosa miii natu- 
ral, que la nada se sujeto al todo,' el imperfecto al per- 
fectisimo, y el miserable al felicísimo. 

99. Pero para que la persona sea en todo y plenamen- 
te sujeta a Dios, quiere san Jerónimo que reconoaeca a 
Dios por causa de todo su bien, y que le dea él la alaban-^ 
za de todo: y esta sumbion hace que no pueda perder ella 
parte alguna de los méritos, que obrando ha adquirido. 
Y con razón; porque en caso que la persona tome com- 

Ítacencia vana de alguna prerrogativa suya o de alguiyi 
uena acción; ya no atribuye a Dios aquella su dote, o 
aquella su santa operación; sino que se la atribuye a si 
misma, y en cierto modo se hace a si autora de ella, pues 
se envanece como de cosa propia: y por eso acerca de 
acuella su particular prerrogativa no se sujeta á Dios, 
ni le presta la debida sumisión. 

100. Mas aquí se ha dé«dvertir, que no es contra la 
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likinaiiulad de afedos debida a. Dios; el reconocer el 
hombre los bienes que tiene, aunque grandes y excelsos, 
porque 4^e san Pablo, que el espíritu de Dios nos hac^ 
conocerlos dones que hemos recibido de su Majestad. 
¿V'os aútem non espiritum hujus mundi accepimiis, ^ed 
jíspirüitm^ giii €s Deo ut scianms, qu<e a Veo donata 
"^unt iiobisy) La rascón la da san Gregorio; porque no co- 
«\>ciéndolas nosotros no sabremos guardarlos ni tendre- 
mos el cuidado debido de conservarlos y aumentarlos. 
Solp 56 dice, que conociendo el hombre sus dotes, sepa 
separar loque tiene de s\, de lo que tiene de Dios; de 
manera que atribuyendo a Dios todo el bien, él sin en— 
yanecersc un punto, se, quede en su nada; ni se deje mo- 
Tcr un punto del fondo profundo de su humillación, dán- 
jdo la gloria al Señor, como Autor de todo bien. 

101. A esía humildad de afecto pa^-a con Dios, se re- 
duce el no buscar honra, ni alabanza de los hombres 
por las propias obras, como lo hacian los Fariseos. El 
que procede como ellos, da a conocer, que no refiere a 
Dios el lustre de sus acciones; pues quiere que se den 
<i sí, y no a Dios las alabanzas y obsequios; y por eso da 
señales manifiestas, de que no tiene aquella sujeción que 
debe a su criador, 

102. Pero no basta aun el estar lejos de procurar los 
honores, y de no querer sus alabanzas; sino que es ne- 
oesario tamlnen no complacerse ni deleitarse, cuando 
otros se las dan: y exitándose en tales casos alguna mala 
complacencia, rechazarla prontamente de si; lo cual es 
mas difícil, dice san Agustín: «Et si cui'quam facile est 
laude car ere, dum denegatur; défficile est ea non delecta-^ 
ri cumoffertur.y> Porque aquella alegría y complacencia 
\ana es un acto de propiedad, con el cual la persona re- 
conoce como suya aquella prenda, por la cual es honra- 
da y aplaudida: por lo cual muestra, que en lo íntimo de 
«u corazón no está plenamente sujeta al dador de todo 
bien. 

103. Si después de esto llegare el hombre a tener ho- 
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rror a la honra, a aborrecer las alabanzas, y a sentir de's- 
agrado en su corazón, cuando se 'las ofrecieren, y. a es- 
pcriment^%quel rubor,que otros sienten entre los opro- » 
Aios y vituperios, entonces la humildad de afecto par» 
con Dicís habrá Hegado al último término, porque aquel 
horror j aquella pena interior son señales manifíestas, 
de que el alma no' puede sufrir, que se le den asi aque- 
llos honores que son debidos a Dios; y por eso, son una 
prueba clara, de que ella ha adquirido ya una perfecta 
sumisión, así de conocimiento como de alecto a su Cria-' 
dor. Este es un grado mui alto de humildad. ' 

CUAL SEA LA HUMILDAD DE AFECTO 

PAHA CON LOS HOMBRES. 

104. Esta consiste en ún desprecio ,de sí mismo, por 
el cual el hombre teniéndose por inferior a todos, se so- 
mete a todos, según el Anjélico. De aquí proviene, que 
el humilde sujetándose de este modo, sufre con paz los 
desprecios, y aun se alegra de ellos. Esta humilde suje- 
ción dé afecto para con el prójimo, nace también de la 
humildad de conocimiento; porque conociendo uno viva- 
mente su nada, la multitud de sus culpas y miserias; no 
halla diíicyltad eñ tenerse por peor que ningún otro. San 
Juan Crispstomo añade, que esta sujeción a todos, no 
solo la han de practicar las personas pecadoras llenas de 
muchas culpas; sino también las personas virtuosas: de 
otra suerte de nada le servirán sus buenas obras. Sa» 
Bernardo adelanta mas, y 4¡ce, que es un gran perjuicio, 
de la humildad, si sujetándose el hombre a todo?, se pre- 
fiere a uno solo. 

105. Aquí se podrá hacer un argumento sobre estas 
doctrinas de ios santos. Es cierto que la humildad $¡en<|íi 
una virtud moral está fundada en la verdad, y no tiepc 
necesidad de buscar su esplendor en la mentira. Tam- 
bién es certísimo, que los hombres no son todos iguales 
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en el mérito; sino rjue uno es mejor que otro, y uno su- 
perior y otro inferior, luego no podrá toante uño por 
el peor de todos sin peligro de creer una mentira. ^ ,. 

106. Responiie santo Tomas, que cada uno ' puede 
considerar cu si lo que tiene'de suyo, es asaber la nada 
y el pecado; y a esto solo hade atender siempre de hecho 
porque esto solo tiene de suyo. Y puede considerar tam- 
bién en el prójimo lo que tiene de Dios, esto es, las vir- 
tudes, y los aones de la naturaleza y de la gracia: y en 
esto debe en efecto poner los ojos, porque lo requiere la 
caridad. Y en este cotejo nohai entendimiento tan sober— 
vio, que no deba doblarse, y reconocerse mui inferior: y 
esto sin peligro de mentir; porque ea la tal comparación 
está dado el carácter de la verdad ^Dicendum^ quod si 
nos preferimus id, quodest Dei in próximo^ ex quod es 
proprium in nobts, noh possumus incurrsre /b/«tla- 
tem. . 

107. El misn^o santo Doctor en la declaración que da 
de la humildad, ademas del conocimiento bajo de si» 
el cual quiere que sea condición necesaria para adqtdrir 
esta virtud; y fuera de la sumisión de ánimo para con 
Dios, y para con el prójimo, la cual quiere que sea toda 
la esencia; pone también los actos esteriores, los cuales 
deben practicarse en los hechos, iestos, palabras, como 
efectos, y juntamente señales del abatimiento interior del 
corazón: i<Ex interiori autem dispositiom humilitatis 
procedunt quasdam exteriora signa inserbis et factiset 
gestihus, quibus id qtwd intrinsecus latet^ pnanifeite" 
iur.» 

108* Los santos Padres hablando de la humildad, pa- 
rece que le dan la primacía entre las virtudes cristianas. 
Pero santo Tomas examinando la cosa con rigor escolas- 
tico, juzga que las virtudes intelectuales, y la justicia le- 
gal, por otras razones particulares, son mas dignas. Con 
todo eso siente, quela numildad tiene el primer lugar en 
razón de fundamento, porque en realidad ella es k basa 
At todaí las virtudes, y sin ell|i ninguna virtud ie consi- 
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gue, ni tampoco permanece. La razón la da el mismo 
Aojélico , diciendo, que para adquirir alguna yirtud, 
es necesario que Dios nos conceda esta gracia. La humil- 
dad, apartando de nosotros la sobervia, quita el mayor 
estorbo que puede haber para recibir el influjo de la di- 
\iiia rracia. Y por consiguiente la humildad es aquella 
Tirtud que hace al alma dispuesta y preparada para reci- 
birla gracia, y por medio de ella la hace apta para el 
ejercicio de cualquiera otra virtud. 

109. No solo es necesario la humildad para conseguir 
las virtudes, sino para raantouerlas después de alquiri- 
das: lara:íon es la misma. J /: ;racia no solo es uecesa- 
ria para adquirir las virtud. ' siao también pr.ra que 
crezcan, y se mantengan vi|,o> .sas, y si la graci:i no se 
da jamas a quien no tiene La lildad; se sigue, que así 
como no se puede sin ella £j.»|úrir virtud alrsiaa , asi 
tampoco se puede conseivar h guna sin ella, riT:í7(ii!e se 
haya adquirido en oiro tiem¿)v>. 

110. La humildad <i' conocimiento debe imir l.i hu- 
mildad de afecto, que es la sustancia de esta virtud. Es- 
te afecto consiste en im des^ /ciio que la criatr.ra conci- 
be de sí misma, para el cual ^^uieta yjpacíficam'jnte so su- 
jeta- primero a Dios, y doGpUv^s a los homl)rcs. A Dios se 
sujeta con el afecto, cuando conociendo su {?rnt:dcz;i, y 
dando después una ojeada por sus urisería, s ) soíTujtey 
i4bísma en su presencia. A Dios se sujeta, c ufesando 
quo si tiene algo bueno es del Señor, y que a é! se debe 
todo honor y gloria y a el "a í^ esprecio y caauto malo hai. 
A Dios se sujeta aleriási/LíSe Je t^ue ei .^a tod-^ j lo pue- 
da todo; y que ello s m nada, y nada pucd", para estar 
en todo dependiente do Dios. A Dios se sujeta, arrepin- 
tiéndose de haber hurtado a su Majestad la cosa mas pre- 
ciosa, que es su gloria, con los actos ¿e vanidíid, y tri- 
butándole, cuanto pncda, bendiciones y alabanzas. A Dios 
se sujetn, maravilláindose de que mientras los Anjeles se 
anonadan delante de su Majestad, conociendo su~ miseria, 
tengan los hombres atievimicEilo de eayanecerse. A 
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Dioís se sujeta,, concibiendo un moderado temqy dei qu# 
jrios prive de sus dones.,, y permita que sirvan, pará^ ,mie$>*T 
tra mayor condenación. A Dios se sujeta» tenij^n(lo.3ia 
firme propósito de no. querer jamas la honra j)i. ja alar 
l)anza;y de huir cuanto puéda,ae todo aquello ^que je pue*- 
da traer gloria, como qmpleos, puestos honor,íJipo;5,.etc. * 

111. La humildad de afecto para con el prój^ippiq. tiien^ . 
Iresí grados, cuya práctica es la siguiente* El.prwQro* e« *> 
despreciarse de manera,*que la persona se sujete íi todos 
sus prójimos, a los cuales se reconoce inferior, .psta sw-. 
jecion debe estar en el entendimiento estimando uiaS; el 
parecer de otros que el propio: y así no ama^rg^rnQ^,.. 
cuando los dictámenes ajenos se anteponen a lo^ propiols. 
En cuanto a la voluntad la sujeción consiste ensóineter 
la propia voluntad ala, de Dios, a la de los supi^riores^ 

y a la de los otros; pidiendo la razón que la voluntad de 
otros que juzgamos mas digna, vaya delante dQ la^nues-r- 
tra, que reputamos vil. En cuanto a las obras esteriorcs 
debemos estar contentos, de que no sean csti^ladas las 
nuestras, y que sean pospuestas a las obra^ de otros. 

112. El 2. ® grado consiste en despreciarnos de inodo, 
que suframos con paz el ser despreciados; y por eso ha- 
ciendo alguno poco caso de nosotros, debemos decir, tie- 
ne razón, me trata con el sentido de Dios, en cuya pre- 
sencia soi abominable. En este grado se siente la amar- 
gura del desprecio; pero se vence con aquel otro des- 
precio que la persona concive de ^i: y vi'elta.a Dios, le 
dice interiormente me alegro Sefior, que haya quien me 
conozca, os doi gracias por ello: y al mismo, tiempo es- 
forzarsví a rogar por quien le ultraja. xV este grado es 
menester que procuremos subir,, de, otra suprte nuestra, 
humildad no será verdadera. 

113. El 3. ® grado de humildad de afecto consiste en 
despreciarnos de manera, que nos gozemos de ser des- 
preciados ae otros. Este es un grado mui alto;, pero se 

. puede llegar a él esforzándose con la divina gracia. Dos 
suertes de humildad distingue san Teodoro, una propia 
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de los que aprovechan, j oirá propia de los perfectos- 
Aquellos en las humillaciones sienten amargura, porque 
do han vencido al todo las inclinaciones desarregladas; 
estos sienten alegría, porque han triunfado de ks pasio- 
nes, de modo que se atreven a levantar la cabeza para 
hacerles guerra. Pero en cualquier estado que nos ha- 
llemosy debemos eslorzarnos a llevar con contento los 
desprecios,. did'eñdo a lo menos con la voluntad, sino 
podeifios con el sentido repugnanti: ahora sí Jesús mió 
que soi semejante a vos tan despreciada por mi amor. 
Esto. son los modos de practicar la humildad, los que ca- 
da uno se esforzará a practicarlos, seguu sea su aprove— , 
cfaamiento. 

GRADOS DE HUMILDAD. 

114. Los grados de sobérvia opuestos a los doce gra- 
dos de humildad que pone san Bernardo, y refiere san- 
to Tomas 22 q. 162 de los cuales apuntaremos algo eir 
particular, añadiendo también los mismos gradosde la 
virtud, para que un contrario se conozca mejor en con- 
tra posición del otro. 

115. El primer grado de^humildad es manifestar esta 
virtud en el corazón y en las obras, trayendo modesta- * 
mente los ojos en el suelo: a esté grado se 'opone la cu- ' 
riosidad: vicio por el cual a\gunó curiosa y' desordenada- 
mente vaga a todos lados: lo cual ciertamente es propio 
de 'los principiantes: ellos son ajitados, dice ^an Juaii de 
la Cruz, del deseo de^bablar de éósás espirituales en pre- 
sencia de otros, v quieren mas decir y .cnsenái*, que ca- 
llar y ser enseñados. El 2. ® grado' de humildad es ha- 
blar poco, cosas racionales sin clamortes ni gritos: al cual 
se Qpone la levedad dq mente, por la cual el hombre se 
porta con sobérvia en4as palabras; vicio que igualmente ' 
domina en los principianíes, los cuales cuando son ense- 
ñados interrumpen frecuentemente ai que htvbla, como 

si todo lo supieran^ ^ 

" * "' * 
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ile. El 3. ^ grado de humildad es, no ser pronto ni 
fácil en la risa: al cual se opone la alegría inepta; de la 
qu^ abundan mucho los que comienzan: pues viendo la 
libertad que usa Dios con ellos, se entumesen gloriando^- 
se en si mismos y en sus obras. £1 t^uarto grado de hor- 
mildad es callar hasta ser preguntados: al cual se opoiié 
la jactancia» cuyo vicio domiii'i cí? muchos 3 ovicios en la 
vida espiritual/ o en casi tcdr o, t>;igs de continuo quie- 
ren propalar su eápiritu ym^^^^ ejercicios le oración ect. 
Íaua instruir a otros como ya se dijo. £1 cuarto gra- 
de humildad es, practicar lo que manda la regla co- 
mún del monasterio, haciendo los que lo otros hacen, 
cuando proceden ordenamente al cual se opone la sin- 
gularidad, por la que uno quiere y trata de parecer mas- 
santo q^uclos demás: vicio, que de tal suerte reina en al- 
gunos, que no solo quieren parecer mas virtuosos, sinq 
que aun tratan de que los demás sean tenidos como ma 
ios; ló cual hacen con las palabras v las obras, siempre ' 
que la ocaclon se presenta. £16.^ grado de humildad 
es, creer y confesarse como el mas vil de todos: al cual 
se opone la arrogancia, por lácual el hombre se antepo- 
ne a otros en su concepto, y en sus palabras: vicio que 
reina también en ellos, seffuQ se cólije de lo ya dicho. 

117. £17.® grado de humildad es, creerse y confe- 
sarse iiiútil pai'a todo: al cual se opone la presunción, 
por la cual alguno se reputa suficiente para cosas gran* 
des: en este vicio caen de ordinario muchos de los prin- 
cipiantes, que no sabiendo ni los primeros elementos del 
espíritu, quieren enseñar, y aun imbuirá sus mismos di- 
rectores de sus imajinaciones, y iantacias. £1 8. ® grado 
de humildad es, recibir con paciencia las cosas as- 
peras y duras: al cual se opone la confesión simulada. 
Sor la cual alguno no quiere sufrir la pena de los peca- 
os,que confiesa con simulación: en este vicio dice san Juan 
de la Cruz caen muchos los que comienzan, «porque regu- 
larmente tienen empacho de decir desnudos sus pecados, 
paraque no los Rengan los con^^esoresen menos, y van co- 
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loriando sus pecados, porque no parezcan tan malos: Icr 
cual mas es escusarse que acusarse.» Esto principalmente 
se ve en las mujeres sobre los pensamientos deshonestos, 
ías cuales apenas puede» reducirse a descubrir en la con- 
fesión tal o tal falta de esta clase: y si se vencen en ello, 
la visten de mil colores, para qjue el confesor no imajine 
ni por sombra; que han consentido en ella: se muestran 
también repugnantísimas para confesar y agravarlos 
pecado» de la vida pasada. ^ 

1Í8, El 9.® grado de huonldad es, la confeáion>de 
los pecados: al cual se opone la defensa o excusación de 
ellos: en este defecto caen los principiantes con frecuen- 
cia., pues de tal modo y con tal tenacidad defienden sus 
operaciones y faltas, que cuando 'sus confesores y Pre- 
lados no les aprueban su espíritu, juzgan, que no se lo 
entienden,, ni son espirituales. Procuran dice, san Juan 
de la Cruz, tratar con otro que cuadre con su gusto: 
porque ordinariamente desean tratar su espíritu con 
aquellos que entienden, que han de hablar y estimar sus 
cosas. Disculpan también en cuanto pueden sus defectos 
regulares, y afectan que los descubren con todasinceri- 
' dad. Si los superiores los reprenden se turban demacia- 
do: si el padre espiritual muestra no. tenerlos en gran 
concepto, descaecen: si los acusaron de algodaü mil satis- 
facciones; si les sucede alguna cosa de deslustre la pro- 
curan sordar de muchas maneras; y cop mil redargucio- 
nes: y si la obediencia fes pone en un oficio que no sea 
a su gusto, pierden toda U paz, y se dan desde luego por 
perdidos.' 

119. £1 décimo grado es la obediencia al cual seopo- 
ne la rebelión; vicio en que caen estos principiantes no 
qujeriéndose sujetar en muchas cosas a sus directores, 
y Prelados, como acabamos de decir. El undécimo grado 
con»ste 4Bn que el hombre no tome deleite en hacer su 
propia voluntad': al cual se opone la libertad, vicio por el 
cu4 se deleita alguno en hacer libremente lo que quiere: 
semejante libertad apetecen muchos de estos, porque na 
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^ hai cosa que no emprendan, para defender sus miajína- 
cione^ y pensamientos, y suelen llegar a tal miseria que 
según san Juan de la Cruz, huyen como de la muerte de 
aquellos, que les deshacen sus cosas para ponerlas en 
. camino seguro, y aun a veces toman ojenzaxon ellos. El 
último grado de humildad es el temor dé Dios; al cual se 
opone la costumbre de pecar, que incluye en ' sí menos- 
precio de Dios. De este crimen son reos los principiantes, 
lo 1. ® porque como YÍm§s en el grado octavo, despre- 
cian a sus directores y prelados, lo cual np sucede sin 
menosprecio de Dios, pues está escrito « qui vos spemit, 
nw spernün Lo segundo porque no quieren sujetarse á 
la divina ordenación, y de tal suerte, que como aiWe el 
milsmo santo, tienen muchas veces ansias con Dios, por- 
que no les quita sus imperfecciones y faltas, mas por 
verse libre de su molestia en ^az, que por intento de 
agradar a Dios, semejantes ansias acompañadas de in- 
quietudes, tristezas y desmayos son hijas de la soverbia, 
y de un tácito desprecio de la disposición de Dios, que quie- 
re mantenerlos con el fardo de isus faltas, para que traba- 
jen en^stirparlas, y vivan abatidas en humildad:pues si 
el Señor se las quitase, se harían sin duda mas $overbios. 
. 120, Muchas de estas imperfecciones llegan a radi- 
carse en algunos muí intensamente, causándoles mucho 
m£(l con ellas: algunos tienen menos, y otros mas, y al- 
gunos solo sienten los primeros movimientos, o poco mas 
pero lo ciprio es, que apenas hai algunos de los princi- 
piante^ que no caiga en algo de esto, principalmente en 
tiempo (^el fervor sensible, y para que se procuren evitar 
pondremos muchos defectos de la soverbia, como espe- 
cie de examen ocatálagode los que son mas frecuentes 
y ordinarios; pues como todo el cuidado principal desde 
él principio de la vida espiritual hade ser radicarse la 
alma en la humildad, cuidando de desarraigar la sover- 
bia, no será fuera de propósito, que los tengamos biep 
conocidos según los esplica san Juan de la Cruz, y otros 
de donde los he apuntado. 
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EXAMEN SOBRE LOS DEFECTOS NACIDOS 

DE LA SOYERBIA. 

121. Lo 1. ^ si. viven •satisfechos ] de sus obras bucaas 
y de si mismos: no basta decir que no con las palabras, 
si en el corazón queda otra cosa. 

2.® Si tienen cierta gana y deseo vano de hablar cosa> 
espirituales a presencia de ot^s. 

3.^ Si tienen mas ganas de enseñarlas que de apren- 
derlas. » 
. 4.** Si condenan en *u corazón a otros, cuando no los 
v«n con la manera de devoción, que ellos querrían; y si 
llegan a expresarlo con palabras. 

5.° Si no quieren que perezca otro bueno sino ellos, y 
si con obras o palabras condenan y delraen a los demás, 
cuando se ofrece. ' 

6.** Sí tienen gana que alaben y aprueben sus cosas. 

7.® Si cuando sus confesores y prelados no les aprue- 
ban su espíritu, y modo de proceder, juzgan que no les 
entienden o que no son espirituales. 

8.** Si desean tratar su espíritu solo con aquellos, 
que entienden que han de alabar y estimar sus cosas. 

9.** Si huyen de aquellos que se las deshacen, y toman 
contra ellos cierto tedio y ojeriza, porque quieren po- 
nerlos en el camino seguro.. 

10. Si presumiendo mucho de si mismos, suelen pro- 
poner mucho y hacer poco. % 

11. Si tienen gana de que otros entiendan su espíritu 
y devoción, y para esto hacen movimientos exteriores, 
o muestras de suspiros y otras semejantes seremon^ias. 

12. Si quieren privar con sus confesores, y por con- 
seguirlo o no les nacen envidias e inquietudes. 

13. Si tienen empacho de decir desnudos sus pecados,, 
por un secreto deseo de que no les tengan los confesores 
en menos, y si los van coloreando/ para que 11,9 parez- 
can tan malos. 
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f4. Si buiscan otro confesor para deedr lo malóv^or^ 
que et otro no pijense que* tienen ntida malo, sino^ todo* 
bueno. 

15* Si gustan de decir al confesor lo bueno, y a veceft- 
por término-qa^ parezca mas de lo que esy. o a lo menos 
con gana deque le parezca bueno. 

16w Si tiencfA en mui poco sus faltas, y no sienten pe- 
na alguna en cometerlas. 

17. Si por el contrarióla se entristecen demasiado de' 
verse caer en ellas, y se enojan contra sí mismos con im- 
paciencia; pensando de que ya habian de ser santos. 

18. Si ansian inquietamente con. Dios porque se las> 
quite, mas por verse libres de su molería que por amor- 
al Señor. 

19. Si desean mas ensenar,' que ser enseffadoiÉí presu- 
miendo de su suficiencia. ' ' 

• 20. Si no pueden reducirse a descubrirlos defectos^ 
contra la castidad; o si descubriéndolosr, los colorean de- 
modo que ni por sombra llegue el confesor a pensar, que- 
han consentido en algo. 

21. Si son mui repugnantes para confesar los pecados^ 
graves pdsados,y si procuran disminuirlos, y no mas bien, 
¿igravarlos. 

22. Si disculpan cuanto pueden los defectos regulares 
y afectan que los descubren con toda sinceridad. 

23. Si se turban mucho con las reprensiones públicas^. 
y aun con las secretas. 

24. Si deseasen cuando el confesor no muestra tener- 
los en gran concepto. 

25. Si acusados de algo dan muchas Satisfacciones. 

26. Si cuando les sucede alguna cosa de deslustre, 
la procuran soldar con mil redalguciones. 

'27. Si en los trabajos busca la consolación en las cria- 
turas, mas que en Dios. 

28. Si se turban cuando la obediencia les impide en 
iilgun tanto sus ejercicios. 

29. Si pierden la paz, y se dan por perdidos, cuando^ 
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9os pone la obediencia en algún oficio qué no sea a su 
^usto. 

30* Si procuran practicar singularidades en su mo-^ 
9iasterio casa etc. sobresaliendo en ellas entre los demás 
b cual es señal que apetecen parecer de mas santidad que 
los otros. 

31. Si .^e dan por sentidos cuando les encomiendan 
«oficios lustrosos^ sinn los bajos; y quieren mas aquellos 
^ue no estos. 

32. Si se agradan mas de )o6- ejercicios espirituales 
•campanudos,que áe los ocultos en los cuales se vive en la 
<iscuriddd con Jesucristo. 

33. Si desean ser conocidos por sus talentos, y no les 
íagradael vivir desconocidos y sin aprecio délos hombres. 

34. Si son mui amigos, de contradecir cuando no les 
sagrada aferrándose en su parecer, y siguiendo con por- 
fía obstinadas disputas interminables. 

35. Sí procuran defender su parecer con gritos cía- 
inorosos. 

. i22. Todos eslos son los signo» de la soverbia» que 
«e anida continuamente en las almas que tratan de vir- 
tud: y la razón es, dice el Anjélico, porque la materia de 
€ste vicio es el bien, y como el bien espiritual o la vir- 
' tud sea un bien sobre todo bien corporal, por eso hallán- 
dose este bien en las personas que empiesan a servir a 
Dios» se va introduciendo en ellas la soverbia mui parti- 
cularmente cuando gozan de la devoción sensible. Mas 
no por esto se ha de inferir que la devoción sensible sea ' 
perniciosa; antes en los principiantes es mui útil, según 
apuntamos en el cuaderno místico páj.. 51 n."" 177* 

ADVERTENCU SOBRE LA HUMILDAD 1.^ 

123. Convieno notar aqui sobre la humildad lo si- 
guiente que es de san Francisco de Sales. Guando fue- 
res acusado justamente por alguna faUa« humíllate cuan- 
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ío puedas, confesando que merece mas que -la acusactoii 
que te han puesto: si esta^ fuere falsa, escúsate man- 
samente porque esta reverencia debes a la verdad y a la 
edificación del prójimo; pero si después de tu verdadera 
escusa se continua en acusarte, fno te canses ni albo- 
roten para que se reciba tu estusa, porque después de 
haber dado lo que se debe a la verdad, debes taad^iea 
obsequio ala humildad. Así no ofenderás al cuidado de 
tu fama, ni a la mansedumbre y humildad de corazón; j 
este es el consejo de san Gregorio, 



ADVERTENCIA 2:* 



124. Pensar saberlo que se ignora, es necedad que- 
rer hacer del sabio por lo que conocemos, aunque no lo 
sepamos, es insop(»rtable vanidad. Yo por lo menos no 
quisiera mostrarme sabio de lo que se; ni tampoco qui'- 
siera hacer del ignorante. Si la caridad lo requiere, con- 
viene comunicar llanamente con el prójimo, no solo 
aquello de que necesita para su instrucción, sino también 
lo que es provechoso para su consuelo; porque la humil- 
dad que encubre las virtudes por conservarlas, las ma- 
nifiesta,cuando lo pide la caridad,para aumentarlas: tan- . 
to que las humildades que perjudican a la caridad, iadu- 
dabiemente son falsas.... No quisiera yo hacer del neciD, 
ni del sabio; porque si hacer del sabio me lo estorva la 
humildad, ^también la santa simplicidad me estorvará ha- 
cerme necio; y si la vanidad es contraria a la humildad, 
el finjimiento es contrario a lá llaneza y simplicidad; si 
algunos santos se han finjido locos para mas ser despre- 
ciados; esto se debe admirar, pero no imitar... Si por las 
acciones de una verdadera y natural devoción te tuvie- 
ren por .vil y loco, la humildad hará que te alegres de 
este oprobio dichoso, cuya causa no'está en tí, sino cu 
los que te. desprecian. 
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NO ES CONTRA LA HUMILDAD HACER 

; EK PUBLICO LAS BUENAS OBBAS. 

12o, Como la vanagloria es un vicio que reduce a 
angi:glias a todos los buenos, por tanto debe ser mui te- 
mido^ cautelado; mas no se infiere por eso, que habiendo 
peligio de vana gloria en la publicidad de las virtudes, 
sea pieciso ocultarlas o no haoerlas. Para lo cual se ad- 
vierte que una cosa es vencer la Vana gloria, y otra evi- 
tar Uu ocasiones y abstenerse de las ocasiones en 
que ela se introduce. Evitar y no consentir la vana 
gloria es necesario, pues es necesario no pecar: evitar 
todas ks ocasiones de vana . gloria,ni es posible, 
ni couMenc: no es posible, porque como dice san 
Juan Ct'maco, se quiere mezclar en ^odo: si ayuno, me 
glorio: á para ocultar mi abstiaencia como delante de 
otro, mt precio de haber jugado: el lanse con prudencia 
si me yis^.o con lucimiento, me vence esta misma peste: 
si visto bijamente de nuevo me glorío: si hablo, me ven- 
ce: si calb, me vuelve a vencer por el silencio. No con- 
viene, poique sin razón se dejarían de hacer muchas 
obras bueías, útiles y racionales; y seria necesario, que 
ul predicacor abandonase su oficio, el maestro su cáte- 
dra et. Cuuido a san, Bernardo al tiempo de predicar se 
le ofreció eüte pensamiento vano: mui bien predicas, mu- 
cho gusto dis al auditorio: respondió el santo: ni por tí 
empesé, ni pr tí lo dejaré. De esta suerte se pueden 
continuar laoracion etc. que se hagan en lo público, di- 
ciendo lo quísan Bernardo. 

126. Contido hai ocasiones de vana gloria que se de- 
ben evitar: pa*a esto se ha de atender mucho 1." a la dis- 
posición del sijeto: porque la acción que en un aprovecha- 
do es útil, es peligrosa en un principiante; la que es 
laudable en unnatufal sensillo y humilde, en un jenio 
vanaglorioso espeligrosa» Lo 2.'' se hade atender ala 
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utilidad, conduceocia y necesidad cíe la obra para los fi^ 
nes de la caridad propia y divina; porque estas utilidades 
hacen prudente la permisión d^l peligro: así como seme- 
jantes motivos justifican otras ocasiones de peligro, lo 
3.^ si la obra es exhorbitante y fuera del modo coviun 
de obrar, no solo de los mundanos^ sino de los vii'fno-- 
sos, porque en estas hai mas f andada sospecha, e mas 
notorio peligro. Lo 4.° si la acción se pueda bacertaní- 
bien en lo ocoltoi^naas esto se ha de entender, si duede 
hacerse con igual comodidad y devoción, porque aunque 
en su casa pueda una alma hacer la oración mental, no 
ha de dejar de hacerla en la Iglesia, donde a la presen- 
cia del Señor sacramentado, se encuentra mas devoción. 
Tampoco se ha de proceder en esta materia con efcrüpn- 
lós, de modo que se ahogue la virtud, y se intfoduzca * 
un miedo de parecer virtuoso. 

127. Muchos virtuosos pecan por defecto en h publi- 
cidad de las acciones virtuosas, y lo que les paiece hu- 
mildad para evitar la vanagloria, es soverbia con que 
quieren aplacar al mundo: son mui prudentes i acomo- 
dadisos: averguénzanse del vestido pobre, del ministerio 
humilde, y délas sensilleces que suelen andaraneitas a 
la verdadera santidad: no se acercan a las i^^átimas que 
practicaron los santos, por no parecer nimios: recatan 
sus virtudes, no por miedo de vana gloria, ano de ser 
murmurados: quieii se sintiere achacado leí miedo 
de parecer virtuoso, y del temor hum^o, como 
quien se desacredita de profesar la virtud, hrá bien, si 
para vencer este vicio, practicare algunas «bras virtuo- 
sas en lo público, con dictamen de su direc^r: teniendo 
a la vista lo que dice el EvanjeKo, t^el tjue fe avergonza- 
se de mi delante de los hombres etc. )> 

128. En esta materia conviene casi siítnpre esta ad- 
vertencia, a saber, declararse desde el principio por par* 
tidario de la virtud y de la devocioQ, na buscando con 
afectación el parecer virtuoso; sino manübstándolo en el 
porte esterior, como conviene a un crístíino, y no avcr- 
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Ronzarse da ser tenido por tal, porque declarándose de 
esta suerte, e{ dlma se firma mas enia virtud, y le da 
vergüenza des^^ues abandonarse a los vicios. Si la perso- 
na hubiese sido de vida escandalosa será útilísimo, en 
cuanto lo permita la prudeiicia, con consejo del director 
que abandone no solo lo supcrfluo en vestidos, y to pe- 
caminoso, sino también inclinarse al traje mas humilde 
que se pueda, y si es posible al de penitencia: porque 
con esto se logran muchos provechos, se quitan los an- 
teriores escándalos, para cuyo fin convendrá taitebien, 
que las acciones comunes a las personas que tratan )je 
perfección, como la oración mental, comunión frecuente, 
conversaciones santas,se practiquen en público sin escrú- 
pulo alguno. Cual conducta debe observar un hombre, 
que vivió públicaiíiente desrreglado, para que satisfaga 
los escándalos anteriores: y últimamente a todos les es 
útil declalrarse por la virtod, practicando bien sus obli- 
gaciones, y las obras de su pererogacion, que sean adap- 
tables a su estado, xon las cuales, mas que con las pala- 
bras confesai*án las intenciones, que han concebido de 
seguir a.Jesücristo. aunque el' mundo burle de ellos, 
como efectivamente lo hará- 

129. Sobre las obras de virtud públicas asienta san 
Francisco de Sales, que cuando se hacen en^comun en el 
pueblo se a'sista a ellas con todo cuidadoí por cnanto 
suele suceder, que el áhna reciba siempre mas gracia, 
{T consuelo- en los- oficios públicos déla Iglesia, que en 
las particulares acciones; pues Dios ha ordenado que la 
comunidad sea siempre preferida a toda particularidad. 
Con este motivo aconseja, que se entre en aquellas co- 
fradías, cuyos ejercicios traen mas fruto y edificación, . 
porque en esto se muestra una suerte de obediencia 
mui agradable a Dios: y aunque puede suceder, que uno 
tenga tan buenos ejercicios por st solo, como hacen los 
cofrades en comunidq^, y por esto guste mas de hacer- 
los en particular, con todo, dice, que Dios es mas glo- 
rificado con la unión, y contribución que le haceihos con 
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nuestros hcrmanoá.Por el mismo principio enseña, que a 
ias oraciones, rogaciones o rogativas y deTOcioneapu}>li* 
tas se debe concurrir^ en cuanto sea posible, con el buen 
ejemplo; para edificación del prójimo; para gloria de 
Dios, e intención comun.-Así pues, semejantes acciones, 
no deben dejarse por respetos humanos, ni por temor de 
vana gloria. 

SOBRE LA SINGULARIDAD QUE SE OPONE 

A LA HOMILDAD, Y LA SINGULARIDAD, QUE £N NADA SE LE 
OPONE. 

130. Uno de los {9*ado$ de la virtud de la humildad 
deque vamos tratando, es el no hacerse singular eatre 
aquellos con quienes ^ vivimos, y es el quinto grado de 
ella señalado por san Bernardo. Mas porque hai una sin* 
gularidad que os viciosa por contraria a la humildad, y 
otra que lejos de serle contraria, es indispensable para 
la perfección; es útilísimo tener en esta, materia, qué 
ácada paso ocurre, unas ideas claras y preciosas para no 
confundir el vicio y la virtud. Tres clases de singularidad 
se pueden distinguir, una viciosa, otra virtuosa, y otra 
peligrosa. Viciosa es aquella, 4{ue cuenta san Bernardo 
por quinto grado de soverbia, contrapuesta al quinto 
grado de humildad ya insinuado, que es hacer lo que 
haüe la común observancia. Se da esta singularidad, dice 
santo Jomas, cuando un sujeto quiere parecer mas santo 
que los otros, de modo que este vicio dice de parte del 
corazón un vanaglorioso deseo de lucir en la virtud mas 
que sus compañeros, y este deseo, tácito y espreso, im- 
pera luego en lo esterior algunas acciones virtuosas, que 
no hacen los demás, para conseguir por medio de ellas 
la excelencia, que intenta. Este tal dice Gerson, es mui 
ájil y fervoroso para sus particulares devociones, y mui 
pcresoso para las de comunidad. Si yo hiciera, dice entre 
si un miserable de estos, solamente lo que hacen los dc- 
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mas, no fntírtf gracia; pn^s asi a nadie sobre pujo; el 
punto está en hacer mas que tos demás; y como ponen 
en esto el panto, por eso se descuidan en las obserran- 
cias comones j las bacen con neglijencia». (Yindicias.) 

SINGULARIDAD PELIGROSA. 

13^1. Esta se da, cuando algún sujeto, fuera de la co- 
mún observancia desús regias, y loables costumbres do - 
las personas con quienes vive, añade otras abras admi- 
rables, estraordinarias, públicas y rumbosas, no con de- 
seos de parecer mas santo, sino con deseo de mayor per- 
fección. Desuerle, que esta singularidad dice de parto 
de la obra esterior santidad, arduiíjiad, publicidad, por 
lo cual no arriban a ella los demás, ni las reglas comu- 
nes de la Relijion la mandan, ni aconsejan: y. g. las 
constituciones de una relijion permiten comer carno 
Juera de los dias prohibidos, y a esto se acomodan 
los mas observantes: pues demos que una persona con 
deseos de mayor perfección no quiera comer jamas carno 
ni lacticinios, ni frutas, y que vaya a pasmar al Refecto- 
rio, cuando los demás van a comer. Esta austeridad fue- 
ra singularidad, no determinadamente viciosa; porque 
como dice santo Tomas con san Agustin, el estrechar- 
se en el uso de las cosas, mas de lo que los buenos acos- 
tumbran loablemente pnede ser hipocresía, mas también 
Euede ser templanza, según la intención deque procedo 
I restricción, y en el caso puesto no hai mala intensión^ 
ni las tales constituciones lo prohiben; pero era singiK 
laridad peligrosa, porque como dice el P. Rodríguez, 
suelen estas cosas criar un espíritu de vaha gloria y so- 
verbia: de allí suele salir un menosprecio de los otros:, 
suele tami)ieiipor esto recibir la tal persona mucho» elo- 
jios, a los ctiales na es fácil resistir. 

SINGULARIDAD SANTA. 
132. Esta es formalmente el cuarto grado de humil— 
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41ad esplicado por tiegacion. Dice la liumíidad: has lo^ae. 
9iace la observancia comufi. Dice la síngaUridad santa: 
mo bagas lo (fue^ace lacQ^mttü relsqacioa ¿ Y qué cosa 
«s no hacer la que hace la común relajación sino singu-^ 
Jarizarse santamente entre los relajados ? De aquí yiene; 
que esta singularidad mas se puede llamar comunidad 
que singularidad: porque en este casóse hace lo que to- 
ca a la común observancia, o lo que observa la comuni- 
dad de los buenos reHjiosos. Y aunque en toda la comuni-* 
dad no seden esos observantes» siempre el que obserTaba 
:sus reglas cumplidamente se- cofiformaba con la comuni- 
dad de los buenos relijáosos, en cuanto de sujt) perte* 
nece alistado. 

133- Con otra división de la singularidad se puede es- 
;plicar claramente las dificultades que en este punto ocu- 
rren, y suelen.embarasar a las almas timoratas: a saber 
con singularidad per se, y singuiaridad fet accidem: 
singularidad per se son unas obras y ejercicios de su na- 
curaleza tales, que son fuera del común proceder de una' 
tomunidad mui obsíervante. Singularidad per aceidens 
son unas obras y ejercicios virtuosos^ que atendida su 
naturaleca, debian ser frecuentadas de toda la eomuni^ 
<ilad: mas supuesta la' inobservancia de todos, o los mas 
individuiF, quedan las obras, siendo o pareciendo singu- 
lares, fcl vivir san Simón Estilita sd»re una columna, 
era ejercicio de su naturaleza y per se singularidad. Por* 
que siendo observantí sima aquella su comunidad de mon- 
jes, no se usaba entre ellos este modo de vida. El tener 
oración mental en. una comunidad, donde lo común es 
no tenerla por la incuria e ignorancia de las obligaciones 
del estado, es singularidad pero por aceidens, porque U>- 
dos los Relijiosos debian tenerla. 

134. La singularidad per se, u obras virtuosas de su 
naturaleza .singulares, si se hacen con recta intención y 
dirección, fundadas en humildad, y no son contra alguna 
regla,' son buenas, mas de suyo son peligrosas; y por eso 
ios padres del Yermo tnvieron por sospechoso el espiritif 
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ie san SiÉDon EstSüa, hasta que pof su Hamüdad y ren-^ 
díoEiieiiio conocieron^ que Dios lo guiaba por allí.' A I» 
irerdad, asi como no se puede condenar a bulto, a un. 
relijiosQ, que fuera de las reglas oomuues, ejercita pení^ 
tencia estrafias, y otras prácticas ini&citadas y adoiira— 
bles, asi a ninguno se le deben acon^jar, en: cuanto 
tenga ot>r09 iKiedios ordinarios y secretoSrque nunca fai— 
tan a quien quiere aprovecharse de ellos— sino es que 
conste claramente de la^ volanjtad de Dios — ^La singulari- 
dad joer accidens^ u obra^ yirtuosas que solo son singula^ 
res, supuesta la relajación comun^ es tan santa^ que de 
ella en estas ch-cunstancias depende el ser y la conserva- 
ción de la: yirtud: y así es estolidez querer ser yirtuoso, 
y no parecer singular. Y aunque se diga que por ella 
vienen los aplausos oríjen de vanidad, vénsanse con la^ 
resistencia y humillaciones estariores: lo mas cierto es»* 
que no yienen aplausos sino desprecios y escarnios. 

TRESPBINCIPIOS JENJERALES SOBRE ESTE 

ASCHIO. 

135. t.^Es singularidad santa,queuii Réli^iosose ajuste- 
ep todas sus acciones públicas y secretas^ no solo -a Jos* 
preceptos, ^o aun los consejos y perfección mas esme^ 
rád$ de todas las victudes, eu cuanto no se opusiere a es- 
ftecial instituto de su orden. Esplkase. Las virtudes y 
perfecciones de lasrelijiones, unas son particulares a esta 
o aquella relijion;. otras soa trascendentes y comunes a 
todas. Virtudes o perfecciones p^ufttculares son la absti- 
nencia de carne rijidisima de la Cartuja^ el servir* en los 
hospitales de los JuandedianoSi la suma pobreza y des- 
calses de los menores etc. Virtudes trascendentes y co- 
munes son humildad suma, silencio grande^ pobreza par^ 
ticulai*, modestia singular, y defaias virtudes morales, en 
cuanto no contradicen a los fines,, que cada relijion in- 
tentó, ni estorvau el 4i*den establecido por los fundado- 
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jpcs, para diríjtr mejor a sus fasuíKas al fio común de la 
]berfec€ÍoD, y al particular de sU relijioo. 

136. Dice pues el principio que ejercitarse un sujeto 
en los ejercicios esteriores de las virtudes trascendentes, 
y en las perfecciones miss esmeradas de ^llas, es singula- 
ridad santa; para ejercitarse en los ejercicios exteriores, 
que espresamente se oponen al fin particular de su reü- 
jion, o son ajenas de aquel espíritu, que el fundador in- 
lento para conseguir su fin, y perfeccionar a sus hijos, 
será singularidad o viciosa, o peligrosa. Si un reiijioso 
Agustino V. g. quisiese andar descalso> vestir hábito ce^ 
niciento^ como ios Franciscanos, o señiri^ una espada 
para combatir con los turcos, como los Malteses, ^sto se- 
ria en él singularidad viciosa. Si quisiese no comer jamas 
carne, ayunar siempre a pan y agua, ir a servir a los 
.públicos hospitales, esto seria en él singularidad a lo me- 
nos no mui conforme con el temor de jida, que los tejis- 
ladores prescribieron para alcanzar el fin particular y 
jeneral de su rclijion. Pero si quisiese imitar a los Villa- 
nuevas, a los Tolentinos etc. en la humildad, en el silen- 
cio, en la pobreza, en la humildad ypcrfeccion sublime 
de las demás virtudes comunes y trascendentes; su singu- 
laridad seria santa. La razón es, porque toda relijiqn, 
como estado que es de* perfección, por su naturaleza 
abarca, y aprueba todo . ejercicio y perfección de virtud, 
que no se opone a sus reglas y fines espresa o implícitamen- 
te: luego quien se singularisase en eistos y otros ejercicios 
tiene lo que tiene y pide la común observancia, y pcnr 
consiguiente si el acto interior o imperante no fuere de- 
sordenado, mas es humilde que soverbio: esto es, no su- 
be al quinto grado de soverbia, sino al quinto de la hu- 
mildad. üTenere quod (enetcomunis observancia»» (FinJt- 
cias) * ' 

137. 2.* Aunque las reglas y constituciones de algu- 
nas relijiones están ya por el uso o abiiso en contrario 
derogadas, o mitigadas por dispensa de iejitimo superior 
de modo que ya no obliguen en conciencia: con todo es 
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singularidad sania observarlas, como $i cstubieran en su 
fuerza, con tal que no haya precepto en contra, o tal 
mudanza de cosas, que la observancia de la reíala en (oda 
una comunidad sea menos loable, que la no observancia: 
de modo que 3Í el lejislador compusiera-ahora su repela, 
no quisiera en sus hijos aquella observancia, que enton- 
ces prescribió, sino que prescribiría lo contrario. La ra- 
zón es, porque eu ese caso aquella observancia es singu- 
lar per accidcns, supuesta la relajación que introdujo 
abusos contra la regla, e hizo que la dispensación fuese 
justa y necesaria para evitar mayores males. A la verdad 
más loable será que una relijiosa Clara haga lo que acon- 
sejan san Francisco y santa Clara, que no lo que hicieroii 
otros, que acaso estarán penando, por dar causa a la 
inobservancia de su regla con su mal ejemplo, de lo que 
se fue abriendo comino para solicitar dispensas. Mas: 
aunque las reglas se abroguen por la costumbre en con- 
trario, o por la dispensa, de modo que no perseveren en 
cuanto preceptivas, siempre perseveran en cuanto consi- 
liatorias: esto es, en cuanto aconsejan y combidan a las 
relijiosas, para que en lo posible se arreglen a ellas: y si 
no es asÍ7 no deben leerse en los refectorios, ni citarse 
por los prelados en sus exhortaciones, sino antes dcbcu 
quemarse, y no estar acqnsejando cosas, que no' es bien, 
que observen todos los relijiosos: mas esto es claramente 
¿ibsurdo, como es- también llamar singularidad viciosa a 
semejante observancia (idem).Sin embargo en este punto 
se requiere mucha prudencia, principalmente donde la 
regla está mitigada por el pápa, como sucede en las Cla- 
risas; por lo que no se deberá proceder sin consulta. 

138. 3.* Finalmente es singularidad santa evitar toda 
imperfección positiva, violación de regla, leyes y costum- 
bres loables de la rclijion, aun en caso que ninguna otra 
persona haga lo mismo, antes bien se tolere lo contrario 
por los que gobiernan sin reprensión ni castigo. La razou 
es clara: Porque todos los relijiosos tienen obligación 
de cumplir con lodo esto; !uego el hacerle uno es s¡ngu- 
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larídad per aecidens, y dejar de hacer lo que hace la co- 
mún relajación. (ídem.) 

139. De estos principios se puede sacar la solución de 
muchos temores, con que muchas almas relijiosas andan 
atadas en el camino de la yirtud, o por mejor decir, no- 
andan, porque quieren ir al paso de tos que no dan paso 
en la perfección, ni permiten que se singularise santa- 
mente ninguno de los otros entre ellas* Y así deberemos 
sacar que es.-— 



SINGULARIDAD SANTA: NO TENER PARCIALIDAD. 



140. 1.* Saca pues que debes huir de las parcialidades 
o bandos que hai en las comunidades, no siguiendo nin- 
gún partido, no solo es singularidad santa, sino necesaria 
con necesidad de precepto, y de su jénero grayisimo, 
portjue se oponen y ofenden gravemefite at bien de la 
relijion de una comunidad, como pueden decirlo los tri- 
bunales eclesiásticos y seculares, y todo el mundo ente- 
ro, que está viendo los gravísimos males, que de ellas se 
siguen. 



POBREZA SUMA EN TODO CUANTO SE PUEDA. " 

141. Saca lo 2.'' que és singularidad santa ajustarse a 
la vida común y pobreza regular en cuanto »e pueda, 
despreciando alhajas inútiles» muebles curiosos, vestidos 
costosos, y contentarse con una habitación la mas pobre 
que se pueda; no dando, gastando, ni recibiendo sin li- 
cencia aun las cosas pequeñas, y despreciando la» licen- 
cias tácitas y jen^rales: porque haciendo esto, es tener 
lo que tiene la común observancia, y no tener lo que 
tiene la común relajación. Lezana cap. 6 lib, Peirinis de 
Prcelat. 



dby Google 



, -_ 65 — 

singulabidaD santa 

\ILEZA. EN LOS VESTIDOS. 

J42- Lo 3.® ^ue e» singularidad santa usar vestido» 
pobreá, viles, y remendados, como ensena santo Tomas 
22 q* 187. a. 6, donde . están las respuestas a las autori- 
dades que parecen contrarias a esto. Dicen algunos que 
se han mudado los tiempos, que se desacredita el hábito, 
y que parece .afectación* Mas est^s son voces disolutas 
que no deben impedir el hacer lo que hace la observan- 
cia común, que tan antigua en la Iglesia, como dice el 
cap. omnis q. í. Desde el principio dice, toda persona 
consagrada a Dios andaba con vestidos medianos, y vi- 
les: poi^uQ >todo lo que no se toma por necesidad, sino 
. por bisarría, no se escapa de calumnia de soverbia. Y 
Juego pone las penas contraías que zumbaren a los que 
humildemente se vistieren. En caso de declinar algún 
ustremo, mejor es, que unareíijiosa v. g. se vista dé un 
saco desaliñado, que ande rota, y despilfarrada, que no 
qufi traiga un vestido curioso, precioso y muí aseado, y 
muchas tocas albas como nieve, plegadas y hermosas. 
La razón es, porque las singularidades de andar rota y 
desaliñada, puede ser en si santa; pero las comunidades 
en aseos, joyas, toca$ preciosas etc. no pueden dejar de 
ser .viciosas. (Id.) 

SINGLTLAIODAD SANTA, DESPRÍKIO 

DE ESE^XIONES Y PRIVILEJIOS. 

143. Se colije lo 4.° que es singularidad mui santa 
renunciar las ejecuciones de la orden, y ponerse a nivel 
con los demás. Por cuanto esta singularidad es p^r acú- 
densy y mucho mas conforme a la hermosura y decollo 
de la relijion; y aunque no se reprueban por esto los 
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Institutos de algfiqas comunidades^ ^jue con debida mode? 
ración conceden a los beneméritos algunos prívilejios; 
con todo se advierte que la renuncia y no usó de tales 
esenciones no es singularidad viciosa sino santa. San Pió 
V nunca fe valió de las esenciones de su relijion, dicien- 
do que estudiaba para alcanzar la perfección, no para 
eximirse de las obligaciones. (Id.) 

SINGULARIDAD SATÍTA^ETlRO DR TODA 

INÚTIL CONVERSACIÓN, Y CPMPAÑIA RELAJADA. 

144. Lo 5.^ que es singularidad áanta «n una persona 
relijiosa no hablar, sin que lo pida la caridad o necesidad: 
como también retirarse de las amistades con' las demás, 
cuyos tratos no son de Dios, ni en orden ^\ a^OY^chá-- 
tniento espiritual. Porque este retiro y silc^ncio és medi€t 
moralmente necesario para aprovechar en la perfección 
a que debe aspirar un relijioso: y es muí con¿>rme a su 
-estado y al derecho natural. líías la palabra osiosa, en 
términos del derecho natural, es pecaminosa,y'es osiosá, 
la que no aprov(Bcha ni aquien habla,ni al otro; ni sé pro^ 
fiere con ánimo de tal utilidad. Luego^ o es singularidad 
santa en una comuI^dad habladora el ser mudo, o seria 
cosa santa el pecar, y cosa viciosa el no pecar como pe- 
can los* demás. Dé aiquí se sigue la 2.* parte; esto es, 
que es singularidad santa,y por la mayor parte necesaria, 
el apartarse el relijiosa de tratos con personas tibias, que 
no tratan de virtud en sus comunidades. Las virtudes no 
se pegan, lo^ vicios si. Las conversaciones seculares se- 
culárisan el espiritu: las tibias le entibian; las indiferen<-. 
tes 1^ ponen indiferentes para el mal, y no hai mayor 
mal para una relijiosa, que esta indiferencia. Últimamen- 
te recuérdese el ejemplo de santa Teresa, a quien, conm 
dice el maestro Tepes, dañaron lastimosamente las con- 
versaciones y tratos que tuvo con una amiga, de cuyo 
íbi^mor nai muchas en las comíunidadcs; por la que se es- 
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tragó Unto su alma en mochas vanidades, que ya le iba 
Callando el gusto en las cosas de virtud, y estuvo ya para 
abandonar la. oración. La dañaron taínbien mucho sus 
confesores, los cuales por ignorancia no la reprendian, 
ni apartaban de aquellos tratos, que no careciendo de 
culpa venial, los aprobaban por lícitos^ siendo esto oca- 
sión de que en ella cesase el trato familiar con Dios (Id.) 
145. Árgumento—rDirás: si los beatos de una comuni- 
dad se divorsian de los otros en cuya compañía viven; 
es fuerza, que se unan entre sí, traten y conversen unos 
con otros, y mutuamente se ayuden y hagan un cuerpo: 
luego introducirán cisma y división, trato y amor parti- 
cular; lo que siempre han reprpbado los santos Padres 
en las comunidades — Respón4ese, que la únion y caridad 
fraterna entre los que tratan de segujr la perfección, no 
se puede llamar cisma,* división, ni parcialidad vicipsa: 
porque los profesores de la virtud np son los que rompen 
la comunidad, sino los que no profesan la virtud, no na- 
ciendo como los otros lo que deben, para que la comunir* 
dad sea toda una como debía ser: esto es, una junta de 
personas, que con todas veras tratan de adquirir virtudes 
y de guardar sus reglas. Haya pues división entre los 
Dueños y ínalos de una comunidad, haya unión fraternal 
entre los observantes, que' esto no es malo, ni son los 
amores particulares de que hablan los santos, los cuales 
hablaron de las comunidades bien regladas, y no de las 
deformadas. Yéase a san Francisco de Sales vida devota 
part. 3. cap. Ift. 

146. No se niega que si las constituciones niandaren^ 
que a tal hora se junten en comunidad los relijiosos, para 
conversar y divertirse honestamente hará ordinariamen- 
te menos bien, quien se singularisase en no asistirá tal 
acto: aunque esto tiene que decifrar. Lo 1.° si el abuso 
hubiere introducido mas largas pláticas, que lo que la 
regla ordena, ya el evitar ese exceso será singularidad 
jsanta. Lo 2.® si enesa^ conversaciones no hubiere pláti-» 
ps útiles, sino inútiles y osiosas, 'seria singularidad saij-; 
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ta hablar de Dios, sí hubiese con quien,, o ya que no por 
todo el tiempo, a lo menos algún ratoy o si no callar,, 
porque las reglas no mandan tablar ociosamente. Lo 3.*^ 
si uno esperinaentase,. o juzgase racionalmente que le son. 
•perjudiciales la» tales conversaciones; no seria repren- 
sible, si con licencia {altase muchas veces a estos actos. 
Puede esto acontecer en las comunidades donde no se 
h^ce caso de las observancias de peso, porque como así 
irá todo fuera desús ejes, cesa el fin de tal constitu- 
ción. Semejantes conversaciones las disponen las reglas, 
para que los religiosos desahoguen el ánimo de sus con- 
tinuos trabajos, para que hablen en tal hora y en las de-- 
mas no: para que en esa hora se>consuelen, se instruyan, , 
«e enfervorisen los unos á los otros. Luego en la comu- 
nidad donde todo el dia anda^l ánimo reljijado, los, 
fervores s6n ningunos y las lenguas andaú sueltas, de 
nada sirve la hora de parlar en común, y en este caso los. 
santos fundadores quisieran, q[ue ni en común ni en par- 
ticular se hablase. Es necesario también e:s:aminar, si 
esas conversaciones son rigorosos preceptos, o si son solo 
permiciones de la regla, atendiendo ala frajilidad de al- 
gunos, que es 'lo más cierto. (Id.) 

SINGULARIDAD 6, REHRO DE TODO JUEGO DE 

NAIPES etCi 

147. Es singularidad santa retirarse de todo juego dé* 
naipes, dados, y otros en que prevalece la fortuna, sean 
o no comunes en la comunidad, en las recreaciones ordi- 
narias o extraordinarias; porque asi se aparta* el relijioso 
de la común relajación, se ajusta al derecho canónico y 
particular de su orden, y practica lo que hace la común 
observancia. Lo es también, el ^ue en las recreaciones 
ordinarias, y verdaderamente relijiosas tome cada uno lo 
que verdaderamente ha menester y nada mas, atendien- 
do a Ia& disposiciones y calidades del sujeto: porque esta; 
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«lamente délas regks, y lo que pide la observancia 
coman: así como pide y quiere que el relijioso no coma 
len el refectorio, uno lo preciso^ aunque los demás no se ' 
ajusten a la templanza. 

148. También lo es, y acaso naoralmeifte necesaria 
jpara evitar tropicsos, apartarse de estas recreaciones, 
cuanto se pueda, si ellas están ya desfiguradas de aquel 
decoro, comedimiento y gravedad, que coresponden a 
personas espirituales, e imitadoras de los monjes anti- 
guos, y pasaron a disoluciones: porque esto es apartarse 
^e la común relajación, y conformarse con el derecho 
natural, y preceptos de los santos. (Id.) 

149. Argumento — Aunque las recreaciones formal- 
mente tomadas sean relajacienes, pero tomadas material- 
mente son disposiciones de la regla, o loable costumbre 
de lá relijion: porque o las determina el estatuto, o las 
han introducido los varones santos: luego el faltar a ellas 
será singularidad viciosa e inobservancia como lo seria 
antiguamente — Respóndese, que esas disposiciones de la 
regla, o costumbres, son permisivas, o son obligatorias? 
Si son permisivas, estoes, que no obligan. a nadie ir a 
ellas, sino solo permiten, que vaya quien quisiere, nada 
se oponen a la doctrina dada. Si son obligatorias, porque 
mandan determinadamente que nadie faitea este acto, se 
debe considerar, si esto está en su fuerza y vigor, o si 

, /está por el uso o abuso derogado: y si está derogado, no 
aconsejarla yo a las personas virtuosas, que comenzasen 
por átquí a observar la relijion» sino por los estatutos de 
oración, silencio etc. y entonces pensarían como hablan 
de observar los de recreaciones. Si están en fuerza y vi- 
gor, esto es, si los que gobiernan reprenden a los que 
faltan, se debe consiaerar entonces, si tales actos de co- 
munidad son útiles al bien común, o si sesaron ya sus 
obligaciones por cesasion contraria del fin, y en caso de 
duda, no se falte sin licencia, y guárdese materialmente 
la costumbre. Vaya la relijiosa al lugar de la conversa- 
ción: hable de Dios j cosas útiles, si adguna quisiere oir; 
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sino cierre su boca. El mejor modo de acertar en estas 
cosas es el amor de Dios humilde y fervoroso, y el deseo 
de aprovechar sólidamente pues con esto la misma con- 
ciencia dictará como deben evitarse los estremos, y la 
sujeción al Director. (Id.) 

SINGULARIDAD SANTA NO DANZAR. 

156. Es singularidad santa no danzar ni ver danzar 
una persona ñrclijiosa; sucede que en algún monasterio 
en dias de recreación, suelen las antiguas querer que 
bailen las jóvenes, sin dejar sus hábitos, aquellos bailes 
que aprendieron en el mundo (y esto en convento obser- 
vante) aunque entre ellas solas; y si no lo quieren hacer 
las tienen por soverbias y singulares: lo mismo pasa con 
las que rehusan asistir a ellos. Sacede otro 2.** caso, y es 
que para celebrar la fiesta de Corpus, va la comunidad 
al coro y allí bailan v. g. una contradanza solas, por ala- 
bar a su Majestad a semejanza de Dfivid, comcf dicen. 
Digo pues que obrará mui santamente quien no hsúh, ni 
vea bailar los bailes del primer caso, aunque sean en las 
piezas de recreación; y aun parecen que hacen mal y mui 
mal en hacerlo. Es la razón: lo primero por las prqhibi- 
.ciones con que el derecho canónico prohibe a las perso- 
nas eclesiásticas esta diversión, y por otras muchas auto- 
ridades de consilios y Doctores. Lo segundo porque de 
estos sones y saltos que inventó el siglo y la ociosidad 
mundana, se vale d diablo para traer mil representacio- 
nes o inquietudes en las conciencias; y cuanoo nada con- 
siga, consigue por lo méños la inquietud del espíritu en 
la oración para muchos dias: que digan sino es verdad 
las mismas que lo han esperiínentado. De aquí se colije 
cuan indecente será practicar iguales cosas en el coro» 
pues tan feas son en otros lugares del monasterio. A la ver- 
dad las músicas parecen ser mas inocentes que los bailes» 
y con todo dice san Jerónimo. «iVe in ecclesia theaírales 
moduli audiantur et ctíntiea^iü Que diria pues de bailen 
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ieatrale^ y mojkdaoos en el cora, a presencia del sacrar 
mentó y entre personas relíjíosas'^ Será pues singularidad 
santa negarse a practicarlos^ y no verlos ea cuanto sea 
posible. 

SINGULARIDAD SANTA:¡ENTREMESES 

SECULAllISAnOS. 

151. Es singidaridad santa no asistir, y muchp mas 
tomar papel en algunas representaciones o entremeses, , 
que no tienen toda la honestidad y decoro competente a 
personas relijiosas. Sucede en los monasterios aun de re- 
lijiosas reformadas, que en dias de Navidad, o en profe-^ 
sion, o entrada de alguna novicia se bagan representa*- 
ciones y entremeses para diversión de la comunidad^ o 
para celebrar al niño Dios recien nacido. Se pregunta 
pues si el no asistir a estas funciones» ni tomar ^lapel en 
ellas, será singularidad viciosa, o santa. Nótese ante de 
todo, que bai representaciones qpe pueden llamarse reli- 
jiosas, y representaciones seculares.Xas representaciones 
relijiosas son aquellas que mueven el ánimo a piedad y 
compunsion, y no se visten de alguna vana circunstan- 
cia, como el representar la vida de algún santo u otra 
materia moral, y edificante^ Las saculares son las que 
mueven a risa y desplucion, y en las cuales interviene al- 
gunas circunstancias ajenas de la gravedad relijiosa, co- 
mo quitarse los hábitos monásticos, y vestirse seculares, 
pelucas, ornatos profanos etc. Sobre estas últimas no 
puede haber disputa, porque es claro que np se deben 
permitir en los ooonasterios, y mucho mas cuando es 
preciso vestirse con vestidos de hombres, aunque las que 
se visten sean solo las sirvientes. Las primeras, dice Pei« 
rinis, ^ue se pueden permitir: Cuando aSunt necesarict 
pm ammis p<tniteníium religio$orum relaxandis*)» Si en 
estas nada hai ajeno del estado, y de no verlas se han de 
seguir murmullos y queja», mejor será asbtir con la ad«- 
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vertcttcia, 'que sé pufeó al húmero 147 Mogüldridad 6; lo 
ixiismo se puede hacer en cuanto á tomar papel en ellas 
para evitar disgustos!' mas ú por tomar el tal papel, pier- 
de la relijiosa mucho tiempo en estudiarlo, deja el coro 
y se halla. inquieta en la oración, será singularidad santa 
escusarSe cotf disculpas, aunque sean aparentes, como no 
intervenga mentira en ellas. Si en e$tas mismas, aunque 
su materia sea santa, interviene, quitai'se el hábito reli- 
jioso para ponerse vestidos secuíarezQOS, ya con esta cir- 
cunSlahíia u otra i^ual se viera aquel* acto, que antes era 
horifestó, yfa persona se sihgulfiffisá santamente ehno 
asistftr, y aun es necesario que de' Aíngtma maiiera tome 
un papel, ' en qué d¿ba desnT:idar sil hábito, arañquc haya 
de quedarse ladivérsiot^ por su causa. Véaselo dicho al 
número 149, que cotí propiedad sépúetle aplicar aquí. 
Se afdvierte sin fembárgo que eti' todo lo dicho no se pro- 
ceds( sincbnsulta del confesor,el cual examinará con pm- 
déncrafd que se' deberá hácérv según las circunstancia^ . 
d(ñ caso. ' • • • ^^ ', • 

152. ©e iodo la dicho' hasta ^qu$ se puede conocéf,* 
cual sea humildad verdadera y ' cual no: iguíalmlente se 
conoce e infiere, que no pudiendo ' haber virtud sin hu- 
mildad, es preciso c indispensable, qüe'ae trate de arrai- 
gar en lá alma ante todas cosas aquellas dos clases tle hu- 
mildad ya dichas, a saber, ía humildad de conocimiento, y 
la de afecto. Para conáegúir la humildad de conocimien- 
to no bást^ un conocimiento f¿bátra?5to, con el ctial crea 
confusamente ' la persona, que es uua nada, y una niisfe- 
rabié pecadora dfel modo' que lo enseña la fe; ctíh.eáte 
conocimiento supeVficiál puédé ftandáWfe la sov^erbia; Es 
líécésario que sea ún^conocitñietitó" Vivo, jprofuñdoy 
práctico, ({üe énjeiidrc un ¿íbátirtilettto vcrda^ro, fcon el 
cual se desprecie delante dé TMbs y de lo^ hombres, pues 
en este bajo aféctb cofnsiste fcrmaltoénte la- humildad; 

.153, Mas. porque ningftin arte* sé adquiere síti ejercí-, 
cip, es preciso ' sé ejercite hi persbiia por áigun tieínpo 
én fe -mcditóíiion de! coWócümentá propio, llevando por 
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puDlos de la trocióla los <fue traen los libros espiriinaies 
^comodaáoa para e$te objelo, no todos los dias, sino aU 
ieraaodo una o dos veces ea la semana con las o4ras me- 
^litaciones propias de la via purgativa o iluminativa. Pero 
a mas de esta particular meditación deben, en todas sus 
medilatiónes diaria^, y en todos sus afectos tratar, cuan* 
lo puedan, de mezclar este conocimiento propio, asi co- 
mo el pan se mezcla en t<»da vianda. Gomo se pueda ha- 
cer esta mezcla en cualquier materia de meditación, es 
mui fácU de ftatendetse.MaS'6e debe advertir, que fel co- 
nocimiento ^e si mitmp, para que sea humillativo, ha 
de venir acompañado de la luz de la gracia, que nos hi^ 
ga. penetrar, vivame&te nuestras miserias; porque sin esta 
luz, nuestras reflexiones son inútile;. El remedio es pe- 
dir a Dios esta luZ'to^s los días, y trabajar principal- ' 
ii^te sobre esto desde los primeros pasos de la perfeie- 
cion. 

154. Débetntfspuds ejercítame^ en conocernos a nos- 
otros mismos basta la .muerte, porque de este ejerddo 
liadie^ está'oseentoy aunque se. haya llegado a la via uniti- 
va,y aun ei^^OHses hai ifia#>Qecesidad de humillarse» No , 
es preciso para e^o ponerse a meditad ,de industria en 
esta materia, b¿»ta como se ba dicho, que se mezclen los 
afectos de propio eonooitaicQto con los otros afectos de. 
la oración: y laís péiísonas de ififias ajta oración ^meden ha-- 
cer esto contúas facilidad, porque conociendo masa IHos, 
conocen mas claramente su «s^á.» Lé dicho no se opone 
. al aámeto • anterior, donde se dijOf que una o dos ^eeés 
a la semaiía- se llevasen la oración prevenido ios juntos 
pe0olíAr%s del propio- co^ti^Qimiento; pues aHi solo se ha- 
bla de los que no están ya bien aprovechados en esta ma- 
tería--^Itetr«s%de la hun^ldail de conociniientó debe unir 
la^ humiléaé do afecto, que es la «ustaucta de esta virtud . . 
' Este afecto consiste en un desprecio que la persona hace 
de stmiima, y-así lo concibe, por el cual quieta y p^cí*- 
fiíüíifineiile^se sujeta primero a Dioi» y después a los bom-« 
breé* Gcmio sea^sía humildad do afeoto para con Dios y 
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los hombres^ y cuales seaa sus grados, ya teBemos dichcí 
lo bastante: y cdn esto baste de humildad, en la cual nos 
hemos estendido tanto pbr ser una virtiíd tan necesaria 
en la yia espirítoal. 

OTRAS ADVERTENCIAS SOBRE LA PACIENCIA. 

. 155. Asi como coq la humildad se> destruye lá sover-^ 
biia, asi los otros vicios con sus virtudes opuestas, masr 
porque de ellas ya bcmos afluntado lo |irecíso/a^i solo 
diremos algunas otras cosas dé la paciencia, y de la dili-^ 
jeneia, que es contra k pereda. La paciencia es una vir- 
tud <>puesta a láira^ la cual difinesan Agustín así. uVa-^ 
tientia exvirtuSf quamalaaquo animo to/eramu«-^El de- 
recho canónico la esplica diciendo, que es una virtud « 
cou la cual se^ toleran con ánimo iguala sin turbación,, ni 
tristeza las injurias y demás malas propios, o de nuestros 
parientes. Sobre esta virtud advierte san Francisco de 
Sales, que es necesario estenderla á toda suerte de aflic- 
ciones que Dios embiare; porque faai algunos que sufren 
mui Inen las tribulaciones honrosas^ pero no pueden to-^ 
lerar las que no lo mvn Estos no son amantes de la tri- 
bulacion« sino de la honra que les trae. El verdadero 
paciente lleva igualmente las tribulaciones honrosas que 
las ignominiosas. El ser menospreciado y acusado de los 
malos, fácil es fie sufrir a un hombre animoso; pero el 
serlo de los buenos Simigos y parientes, aquí es donde se 
<ídnoce et verdadero siervo de Dios. £1 mal y contradice 
oiones de los buenos son mas intolerables, que las de los 
malos;^ y con todo eso sucede» que dos homhreasbuenos 
teniendo buenas intenciones, se contradigan y pér^an 
entre si sobre la diversidad de sus opiniones, inviene 
pues sufrir, en todos lances el mal que Dios nos mandad 
no solo en la sustancia^ sino también. en d modo: es de- 
cir debemos sufrir el trabajo^ sea honróse, o sea igno~ 
mimoso, sea en este Jugar o en aquel» sea cauSado por^ 
estas personas o por aquellas, sea con estas ineoouMlidiL- 
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des, o con las otras: en suma contentémonos con el mal 
que Dios nos manda, y con los modos del mal, porque 
estos modqs son también afectos de su adorable volunr- 
tad. 

156. Es necesario, continua el santo, auejarse |lo me- 
nos que se pueda de los agravios recibióos; porque de^ 
ordinario quien se queja, peca; porque el ,amor propio 
hace siempre parecerías injurias mayores de lo que son. 
Si fuere importante el quejarse para*^ remediar la ofensa, 
o 'para aquietar el ánimo, conviene que esto sea a almas 
tranquilas y virtuosas; porque de otra suerte en lugar de 
aliviar- el corason, le provocarán a madores inquie- 
tudes. Muchos hallándose enfermos, aflijidos o per- 
seguidos de algunos, no se ocupan en quejarse, ni darse 
por sentidos: porque esto a sil parecer (y es cierto) de- 
notarla grande pusilanimidad y vajeza: pero procuran 
con mibartificios, que todos se duelan de ellos, y los juz- 
guen no solo por sufridos, sino por valerosos. Esta no es 
paciencia, sino una finisima ambición y banidad. El ver- 
dadero paciente no llora su mal, ni desea que otros le 
lloren: habla de él desnuda y simplemente; y si otros le 
lloran sufre con paciencia que le lloren, sino es que sea 
por algún mal imajinado; porque en este caso avito que 
no tiene tal mal. 

MEJOR ES NO ENOJARRSE JAMAS. . 

157. Aunque el Espíritu S^into dke; miraeimine ei tw- 
Hite pecare» con todo san Francisco de Sales dice a su 
Filolea:«te digo absoIutiHnente y sin excepción, que no» 
te enojes poco ni mucho, si fuere posible, no admitas^ 
ningún pretesto, cualquiera que sea, a abrir la puerta 
de tu corazón a la ira, porque Santiago dice absoluta- 
mente y sin excepción: la ira del hombre no obra la jus^ 
tieia de Dios. Pero también es necesario resistir almal, 
y reprimir los vicios de aquellos qUe tenemos a cargo» 
constante y valerosamente pero con blandura y apacibili*- 
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Hiad: porque iméniras la ra^oii ejereíta apaciblemente 
>los ^tigos, y repveasiones^ aunque esio^ea rigofoia' y 
^i^xjM^t ames te todos los aman y aprueban: mas cuando 
trae consigo la ira, se hace mas espantosa que amable. 
Mejor es dice san Agustín eseusar la entrada a la ir^ jus- 
ta y buena, por pegueua que sea, porque habiéndola re- 
cibido, es mui dificultoso él despedirla, y si una vez lle- 
ga a ponerse el sol sobre nuestra ira, se cpnvertirá en 
<mKq, y no habtá remedio para desecharla: porque se 
alimenta de mil falsas persuasiones^ y wi hombre eno- 
jado jamas fáensa, que ^u eliQJo es injusto. 

• REMEDIOS CONTaA LA IRA. 

158. Mejor es pues procurar vivir sin cólera, que que- 
rer usar moderadamente y sabiamente de ella.Cuandopor . 
imperfección o flaqueza nos hallásemos sorprendidos de 
ella« mejor es sacudirla con presteza, que querer ganar 
hada con eUa ¿Pero cómo k) desecháremos? Conviene 
que al primer impulso, juntemos prontamente las fuer- 
zas, no con aspereza, ni con Ímpetu, sino con dulzura y 
gravedad a un mismo tiempo. Porque queriendo con 
ímpetu reprimir nuestra cólera, levantamos mas alboro- 
to en nuestro corazón, que ella pudier£^ haber hecho: 
y hallándose el corazón alborotado, no puede ser dueño 
de si mismo.£s preciso pues invocar el socorro Divino, 
que sin duda nos traerá la tranquilidad. Mas la oración 
-que ae hace contra Ja <^lera^prescnte y ejecutiva, se de- 
be hacer dulce y tranquilamente y no con violencia: lo 
cual se debe observada, en todos los remedios, que.se usan 
contra este mal» Con esto luego que percibamos haber 
hecho algún acto de cólera, reparemos U falta con uu 
acto4e sruavidad» prontamente ejercitado con la misma 
persona contra quién nos irritamos. Porque así coipo es 
un soberano remedio contra la. mentira desdecirse al ins- 
tante, que se conoce haberla dicho; asi también és un 
Jbucñ i^emedio contra la cólera repararla luego con un 
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acto eoñtt^am dé suavidad. J>e mas deesio cuando nos^ 
háUemos en trai^uilidad^ haremos una grande provisión, 
áe suavidad y mansedumbre; diciendo todas las palabras^. 
j liaciendo todas las acciones pequ^as o grandes en el 
mas apacible modo, que sea posible. Y no solamente se 
ha de procurar la' suavidad páralos estcaSos sino lam- 
Men entre los "domésticosten lo cual yerran grandemente 
los^ que^ enla^calle parecen Ánjeles, ly en su .casaDemor- 
' idos. La virtud que modera la ira es mas propiamente la 
mansedumbre que la paciencia; pues< la paciencia sirve 
para moderar la tristeza causada por las . adversidades, 
como se ha dicho antes en el número 84 pajina 35 o mas< 
bien pajina 37, número 9% 

OTRAS ADVERTENCIAS SOBRE 

LA MAI^SEDCMBBE* 

159, No solo d^emos reprimir la ira cor el prójimo > 
ejercitando con todos la dulzura y mansedumbre; sino 
que principalmente debemos ser mui suavesv y mansos, 
coa nosotras mismos, no enojándonos jamas conjLra nos- 
ojtros, ni contra nuestros defectos. Porque aunque la 
razón pide^ que cuando cometemos faltas, nos mostre- 
mos pesarosos y tristes no habernos con todo eso de te- 
ner un sentimiento agrio^ enfadoso y colérico. En la 
cual cometen una gran falta muchos, que habiéndose en- 
colerízado,'se indignan de haberse indignado> porque por 
este medio tienen su x^orazon eomo embebido en la cóler- 
ra; y si bien parece, qi|e la segunda cólera alrruina la 
primera, es cierto con todo eso que sirve de conducto y 
de paso para una nu^a cólera a la primera ocasión que 
se (presente. Fuera de que estas cóleras y amarguras que 
tpman consigo mismo caminan a la soverbia, y no tienen 
otro orí jen que el amor propio, que {se tuírba e inquieta 
de vernos imperfectos. Conviene pues tener de nuestras 
feltas un pesar pacífico, socegado y firme Nuestras 
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faltas las castigaremos mejor con arrepentimienios 
iranquilos y constantes que con sentimientos agrios y 
airados; porque estos arrepentimieiitos vehementes no 
se forman según la gravedad de nuestros defectos, sino 
según nuestras inclinaciones. El que ama v. g. la casti- 
dad, se iiMiignará con amargufra incomparable por la me- 
nor falt/(í qve contra etla coipeta, y no hará mas one reír- 
se de uña neci^ maledicencia en que haya catao, y así 
discurriendo por otros vicios. Lo cual no sucede por 
otra cosa, sino porque I03 que asi pbran, no jiizgan su 
conciencia por la razón sino por la pü$ion. (Sales.) 

160. Cuando pues nuestro corazQti haya hecho algu- 
na falta, no le corrijamos con ásperas e impacientes re- 
flexiones y sátii^as, sino con ámonestacipnes dulces y so- 
cegadas» animándole a la enmienda, a tomar una firme 
resolución de no volver a caerla buscar los medios conve- 
nientes a este fin, y sobre todo 1^ l{i esperanza en Dios, 
que es nuestro remedio universal:hablemos pues a nues- 
tra alma con dulces palabras ,a semejanza de aquél Reí 
penitente/ que viéndola conturbada, ja consolaba do esta 
suerte (^¿Por qué * estás triste alma mia, y por qué me 
(( conturbas? Espera en Dio$» por qué aun le bendiciré 
* (i yo como a la salud de mi cara» y qai yerdadero Dios» 
Hablar de este modo con nuestra alma» o de otro seme- 
jante servirá para que se enmiende» y mucho mas para 
despertar la devoción y la alegría espiritual en las seque- 
dades y tristesas. (Id)» Mas si después de todo eso halla- 
re alguno, que su corazón no se mueve con una suave 
corrección podrá valerse de la contumelia, y de ana re- 
prensión áspera y fuerte para exitar en sí una profunda 
confusión» con tal que después de haber ásperamente 
maltratado y correjido su ^corazón, de fin, acabando to^ 
da su pesacrambre y enojo en tina suave y santa confian- 
za en Dios. Asi san Francisco de Sales en la introduc- 
ción a la vida devota. 
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